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LOS  HIJOS  DEL  SOL  RACIERTE 

(T-A-HEPUT TST  ) 

Drama  en  cuatro  actos  de  Melchor  Lengyel,  adaptación  española  de 

FEDERICO  REPARAZ 

(Estrenada  en  el  Teatro  Cervantes,  de  Madrid,  el  día  26  de  Abril  de  1912) 


PERSONAJES 


Elena  Iverner . Sra.  Toscano. 

Teresa  Hempel .  Srta.  Moreno. 

El  Doctor  Nitobé  Tokeramo .  Sr.  Simó  Raso. 

Yyeyasu  Kobayasi .  ”  Gatuellas. 

Toyü  Yosiiikava . ”  Molinero. 

Inose  IIironari . ”  Mancha. 

Otón  Lindner,  escritor . ”  Calle. 

Bernardo  Bruck...^ . ”  Renovales. 

El  Doctor  Seikva  Omayi .  ”  Palma. 

El  Doctor  Kijin  Kitamaru .  ”  Labra. 


Ansay  Yamoshi .  Sr.  Palón. 

Rasan  Amamari .  ”  Hidalgo. 

Nankata  Mikaye .  ”  Núñez. 

El  Presidente  del  Tribunal .  ”  Marchante. 

El  Fiscal .  ”  Sapela. 

El  Abogado  defensor .  ”  Hidalgo. 

El  Relator .  ”  Ruiz. 

Un  Ujier  del  Tribunal .  ”  Bernardos. 


Juan  Brünn,  criado  de  Tokeramo,  w  Pertusa. 


ACTO  PRIMERO 

Una  habitación  espaciosa  en  el  barrio  Oeste  de  Berlín. La  instalación  es  completamente  europea,  pero  se  ob- 
|  seri>a  en  el  mobiliario  un  ligero  matiz  exótico  y  heterogéneo.  En  el  foro  derecha  un  gran  balcón  mirador.  Pri¬ 
mera  izquierda,  una  mesa  grande  de  despacho  con  papeles  y  libros  y  un  aparato  telefónico  de  mesa.  Junto  a 
la  misma  un  armario  librero  y  una  caja  de  caudales.  Varios  estantes  con  libros  y  armarios  roperos.  En  vez  de 

Í  puerta  hay  en  el  foro  izquierda  una  amplia  cortina  color  lila  y  detrás  de  ella  la  alcoba ,  con  una  cama  ancha  y 
baja.  A  la  derecha  una  puerta  que  conduce  al  recibimiento.  A  la  izquierda  dos  puertas  que  comunican,  la  prime¬ 
ra  con  la  sala  de  recibir,  y  la  segunda  con  el  cuarto  de  baño. 

Al  levantarse  el  tetón  la  escena  se  halla  desierta.  Breve  pausa.  Llaman. — Breve  pausa. — Después  se  oye  en  el  re¬ 


cibimiento  el 


ESCENA  PRIMERA 

Juan,  Elena,  Teresa  {dentro.) 

Juan. — Dispense  usted,  señorita,  pero  no  puedo... 
Elena  {Disgustada.) — ;  Déjame  en  paz!  Entra,  Tere- 
...  {Aparta  del  umbral  al  criado  y  entra  rápidamente 
la  habitación  tirando  de  la  manga  de  su  amiga.  Elena 
j  joven,  débil,  esbelta,  rubia  y  nerviosa.  Teresa  es  algo 
ís  baja  de  estatura,  menos  llamativa  y  denota  gozar 
ena  salud.)  ¡  Si  es  como  mi  propia  casa !  Espera  un 
mentó...  {Juan  las  ha  seguido  receloso.)  ¿Te  ha  dicho 
I señor  cuándo  volverá? 
íuan  {Desesperado.) — ¡  Esta  aquí ! 

|Slena  {Rápidamente  y  en  voz  baja.) — ¿Dónde? 
íuan  {Señalando  el  cuarto  de  baño :  bajo.) — ¡Se  está 
íando ! 

St.f,na  {Cogiendo  de  una  oreja,  en  broma,  al  Criado.) 
Pillo,  y  me  decías  que  no  estaba  en  casa !  ¡  Voy  á  ha- 
■  que  te  despida  ! 


siguiente  dialogo. 


Juan  {Asustado.) — ¡  Señorita,  me  ha  ordenado  que  no 
entre  nadie  en  esta  habitación,  no  estando  él !  Voy  á  anun¬ 
ciarle...  {Dirigiéndose  á  la  segunda  izquierda.) 

Elena  {Bajo.) — ¡  Pst !  Ni  una  palabra.  {Se  aproxima 
á  la  mesa  de  despacho  y  tira  de  un  cajón  que  está 
abierto.) 

Juan  {Asustado.) — ¡Eso  está  prohibido! 

Elena  {Saca  de  un  cajón  una  caja  con  cigarrillos  y  coge 
uno  grande  y  delgado.) — ¡Ven  aquí!  {Juan  se  acerca  á 
ella.  Colocando  el  pitillo  en  la  boca  del  criado  y  encen’ 
diendo  una  cerilla.)  Caballero:  ¿me  permite  usted...? 
{Juan  se  sonríe  maliciosamente.  Metiéndole  un  puñado 
de  cigarrillos  en  el  bolsillo.)  ¡  Ajajá,  ya  estás  listo,  y  aho¬ 
ra  vete  inmediatamente,  ó  te  largo  un  puntapié!  {Juan, 
á  quien  agrada  esta  familiaridad,  vase  sonriendo  malicio¬ 
samente  por  la  puerta  del  recibimiento,  no  sin  dirigir 
primeramente  una  mirada  miedosa  hacia  la  puerta  del 
cuarto  de  baño.) 

Elena. — ¡  Por  fin  se  ha  ido  ese  imbécil !  {Coge  otro  pi¬ 
tillo  y  lo  pone  en  labios  de  Teresa.)  Siéntate  y  char¬ 
lemos,  porque  Tokeramo  suele  tardar  mucho  en  bañarse. 


Federico  Reparaz. 


—  2 


Los  Hijos  del  Sol  naciente 


En  último  caso  nos  iremos  sin  verle.  ( Enciende  otro  pi¬ 
tillo.) 

Teresa. — Tengo  muchas  ganas  de  conocer  á  ese  ja¬ 
ponés. 

Elena. — Pues  es  igual  que  todos,  aunque  más  horro¬ 
roso  que  los  demás,  porque  siempre  está  tranquilo,  siem¬ 
pre  sonriente... 

Teresa  ( Melancólica .) — Prefiero  los  hombres  tranqui- 
quilos.  ¡  En  ellos  puede  una  confiar ! 

Elena. — ¡Yo  les  odio!  Un  hombre  con  quien  no  pueda 
una  enfadarse,  que  no  se  altera,  que  siempre  sonríe  im¬ 
perturbable...  ¿qué  vale? 

Teresa  ( Meditabunda .) — ¡Una  fortuna! 

Elena. — .¿Por  qué  crées  que  sostengo  estas  relaciones? 
{Fumando  ansiosamente.)  En  un  principio  había  algo 
que  me  atraía  hacia  él :  Su  piel.  ¡  Sí,  su  piel  amarilla 
tiene  un  olor  tan  agradable...  ! 

Teresa  {Muy  interesada.) — ¿De  veras...? 

Elena. — Y  además...  no  sé  cómo  decírtelo...  tiene  una 
fuerza  tan  colosal...  tan  exótica!...  ¡En  conjunto  es  sim¬ 
pático  !  ¡  Llevamos  ya  nueve  meses  de  relaciones !  En 
mi  vida  he  sostenido  relaciones  tan  largas.  Si  al  menos 
terminase  sus  asuntos...  ( Sonriente .)  y  se  fuese  á  su 
tierra. 

Teresa.— ¿Pero  qué  kace  aquí  tanto  tiempo? 

Elena  {Hojeando  los  papeles  de  la  mesa.) — ¡Emborro¬ 
nar  cuartillas!  Mira  .con  qué  letras  tan  raras...  En  la 
vida  le  he  podido  sacar  una  palabra  del  cuerpo,  y  es 
lo  que  más  me  .indigna.  ¡A  mí  me  gusta  que  los  hombres 
me  lo  cuenten  todo !  Lindner  en  cuanto  se  le  ocurre  una 
idea,  me  la  cuenta. 

Teresa. — ¿Tiene  algo  que  ver  contigo? 

Elena. — ¡  Me  adora  locamente  y  es  tan  bruto  que  quie¬ 
re  que  nos  casemos! 

Teresa  {Soñadora.) — ¡Debías  casarte! 

Elena. — Con  este  mono  amarillo  sí  que  de  buena  gana 
me  casaba.  Algunas  veces  creo  que  estoy  loca  por  él, 
pero  no  querrá  ;  el  día  menos  pensado  liará  sus  bártulos 
y  me  dejará  plantada  {Rabiosa.)  ¡  Ah,  pero  lo  que  es  esa, 
me. la  paga!  ¡Quisiera  dominarle  y,  después,  que  se  vaya  : 
ya  vendrán  otros !  {Encogiéndose  de  hombros.) 

T,eresa  {Asustada.) — ¿Le  engañas? 

Elena  {Irónica.) — ¡Y  celebraría  que  lo  supiera! 

.  Teresa  (Asustada.) — ¡  Sería  terrible  ! 

Elena.— ¡  Tendría  que  ver  su  cara  !,  ¡  A  Lindner  ya  le 
he  dicho  que  le  engaño  con  un  japonés ! 

Teresa. — ¿  Sí  ? 

Elena. — ¡  Cogía  el  cielo  con  las  manos ;  ahora  anda 
buscándole  como  un  loco!  ¿Por  qué  no  le  dices  á  Toke- 
ramo  que  le  engaño? 

Teresa  (Ofendida.) — ¡  Díselo  tú  si  quieres! 

Elena  ( Levantándose  y  dirigiéndose  á  la  mesa  de  des¬ 
pacho.) — Hagamos  algunas  investigaciones...  ¡Mira! 

Teresa  (Que  se  ha  levantado  también  siguiendo  á  su 
amiga.)- — ¡Cuánto  dinero...!  (Mirando  asombrada.) 

Elena.— 'Pues  todo  me  lo  daría ;  pero  yo  quisiera  co¬ 
gerle  algún  documento  interesante... 

Teresa. — Guarda  eso... 

Elena  ( Revolviendo  los  papeles.) — ¡Tengo  unas  ganas 
de  saber  lo  que  escribe...  ! 


escena 


II 


Elena,  Teresa  y  Tokeramo 

(Tokeramo  aparece  en  el  umbral  del  cuarto  de  baño  y 
permanece  un  instante  contemplando  á  las  jóvenes.  Tipo 
japonés ,  estatura  regular,  enjuto  de  carnes,  el  rostro  ama¬ 
rillento  y  moreno,  algo  huesudo  y  el  pelo  sumamente  ne¬ 
gro.  I  sa  gafas  de  oro,  como  casi  todos  los  japoneses,  viste 


á  la  europea ,  aunque  algo  desmañado.  Habla  lenta  y  r» 
flexivamente.) 

Tokeramo  (Fríamente.) — ¡  Elena! 

Elena  (Sobresaltada.) — ¡Jesús! 

Tokeramo  (Bajando  al  proscenio.) — Ya  le  he  diele 
querida  Elena,  que  no  toque  usted  mis  papeles. 

Elena  ( Tranquilizándose .) — ¡Qué  susto  me  ha  dac 
usted ! 

Tokeramo  ¡(Sonriente.) — Si  se  lo  he  dicho  con  mucb 
calma...  (A  Teresa.)  ¿Verdad,  señorita...?  (A  Elena.)  Tei 
ga  usted  la  bondad  de  presentarme. 

Elena  (Furiosa.) — ¡Teresa  ó  Teresita...  como  ustf 
quiera ! 

Teresa  (Ofendida.) — ¡  Elena  ! 

Elena  (Más  amable.) — Bueno,  Pues...  mi  mejor  am 
ga...  y  mi  mejor  amigo.  Podéis  conjuraros  contra  mi 
uno  niega  hechos  evidentes  y  la  otra  le  da  La  razón. i 
¡  Vaya  unos  amigos  ! 

Teresa. — ¡  Si  yo  no  he  desplegado  los  labios !  (A  Tok 
ramo  tímidamente.)  Hace  tiempo  que  deseaba  conocerlji 
¿Qué  hace  usted  en  Berlín? 

Tokeramo. — Estudiar  las  costumbres. 

Teresa  (Ingenua.) — ¿Y  cómo  las  encuentra  usted? 

Tokeramo. — -Unas  veces  bien,  otras  mal... 

Elena  (Llaman  y  se  levantan.) — ¡Vámonos,  no  nos  i 
lien  aquí ! 

Tokeramo. — ¿  Qué  importa  ? 

Elena. — No  quisiera.  ¿Vámonos,  Teresa...?  (A  Tol 
ramo.)  Adiós,  Tokeramo,  esta  noche  volveré. 

Tokeramo. — No,  hijita,  esta  noche  tengo  que  hacer. 

Elena  ( Indignada .) — ¿Cómo?  ¿Ya  no  me  quieres? 

Tokeramo. — ¡No.  seas  criatura,  es  que  tengo  una  > 
unión...  ! 

Elena  ( Furiosa, ) — i¡  Bueno,  adiós  ! 

(Vase  rápidamente  con  Teresa,  á  quien  Tokeramo  ¿ 
luda  con  una  inclinación  de  cabeza  :  en  el  umbral  se  e 
cuentran  con  Yoshikava  y  Kobayasi :  Yoshikava  es 
anciano  japonés;  Kobayasi  representa  de  cuarenta  y  ct 
co  á  cincuenta  años.  Ambos  se  inclinan  ante  las  dame 
quienes  vanse  riendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  111 


Tokeramo,  Yoshikava  y  Kobayasi 


Yoshikava. — Celebro,  querido  amigo,  volver  á  verte. 

Kobayasi.  —  También  yo  he  aprovechado  la  ocasn 
para  visitarte. 1 

Tokeramo. — (Sentaos,  tendré  sumo  placer  en  seros  út 
(Se  sientan ,  Tokeramo  les  ofrece  cigarrillos  y  los  tr 
fuman.) 

Yoshikava. — ¿Tienes  noticias  de  la  Patria? 

Tokeramo. — Una  carta  y  varios  periódicos.  Tómak 
ya  los  he  leído  ( Coge  de  la  mesa  unos  periódicos  y  sé  l 
entrega.)  ,  .-,•>)  .  .  : 

Yoshikava. — Gracias.  (Se  los  guarda  en  el  bolsillo.) 

Tokeramo.—  La  carta  ,es  del  Presidente  del  Consejo.  > 
dirige  algunas  frases  cariñosas  que  me  honran  y  me  e 
vía  muchos  recuerdos  para  todos  vosotros. 

Kobayasi. — ¡  Nuestras  más  sinceras  gracias  ! 

Yoshikava  (Cauteloso.) — ¿Y  de  política...  nada? 

Tokeramo.  —  Generalidades...  (Pjausa.  Fuman.)  ¿ 1 
muy  adelantado  tu  trabajo? 

Yoshikava. — Dentro  de  un  par  de  meses  podré  regí 
sai*  al  Japón.  ¿Y  tú? 

Tokeramo. — Tengo  tarea  lo  menos  para  un  año,  pe 
lo  más  difícil  ya  está  hecho. 

v  \  --  -  •  I 

Yoshikava  (Muy  cariñoso.) — Ten  cuidado,  Tok  era  uu 
la  Patria  te  necesita.  Lo  que  aprendas  ahora,  ,1o  <]' 
consigas,  representa  muchos  años  para  nuestro  puebl< 
que  está  formándose. 

Kobayasi. — ¡Cuida  de  tu  salud,  Tokeramo! 


' 


;; 


(to 


Los  Contemporáneos. 


Número  298. 


Tokeramo  (¿sonriente.)- — Me 
encuentro  divinamente. 

Yosiiikava.  —Te  hallo  algo 
cansado. 

Kobayasi.  —  Eres  como  el 
volcán  del  Fuyiyama,  emblema 
de  la  fuerza  y  de  la  voluntad, 
pero  ahora  estás  á  veces  in¬ 
quieto... 

Yoshikava.  —  Te  hallamos 
meditabundo... 

Tokeramo  (Disculpándose.  > 
—El  exceso  de  trabajo... 

Yoshikava.  — Tienes  razón. 
(Breve  pausa.)  Permíteme  una 
pregunta:  ¿Quiénes  son  esas 
dos  señoras  que  se  acaban  de 


-Dos  conocidas 


ir( 

Tokeramo 

mías. 

Yosiiikava.  — ;  Ten  cuidado 
con  ellas !  Creo  que  no  toma¬ 
rás  a  mal  esta  indicación  por 
parte  de  un  hombre  de  mi  ex¬ 
periencia. 

Tokeramo.— ¡  Naturalmente. 
>'  te  lo  agradezco ! 

Yoshikava. — Por  tu  sabidu- 
ía  ore.s  .€l  Primero  de  nosotros 
'  tu  misión  es  la  más  difícil. 

Iokeramo  (Con  sencillez.) _ 

procuraré  mostrarme  digno  de 

lla (Llaman.)  ¿Quién  será? 
oe  dirige  á 

o  puerta.) 

Yoshika. 

>r  A  (Bajo  á 
K  o  hay  asi.) 
j—  Ignoraba 
o  de  estas 
eneras. 

Kobayasi. 

'  d  e  m.)  — 

-  e  specto 
na  de 
stoy  e-n 
3s  de 

le  hecho 
n  a  infor- 
mción. 

Yoshika- 
a. — ¿#Cuán- 
)  me  la  en- 
egarás? 

Kobayasi. 
s  t  a  mis- 
t  n  o  c  he. 

|  T  O  K  ERA- 
o  (En  la 
cria,  con 


ellas 


au- 


todo. 


un  i 


«mi 


r/rfa.) — ¡  Aquí 
triotas ! 


está  la  colonia!  ¡lodos  nuestros  com- 


r  ' 

cTjsTumbres  son  europeas,  y  solamente  un  ligero  matiz — 
incluso  en  el  lenguaje — les  da  acento  extranjero .  esto  no 
DEBE  EXAGERARSE  POR  PARTE  DE  EOS  ACTORES.  Los  Seis 
personajes  penetran  alegre  y  ruidosamente  en  escena.  Es¬ 
tando  solos  se  conducen  con  suma  naturalidad,  casi  infan¬ 
tilmente,  y  completamente  diferentes  de  cuando  hay  euro¬ 
peos  entre  ellos.  Saludan  cordialmente  y  en  especial  con 
mucho  respeto  á  Tokeramo  y  á  Yoshikava.) 


ESCENA  IV 

yhos.  Entran  empujándose  los  unos  á  los  otros,  por  ¡a 
I  rta  del  recibimiento,  los  demás  japoneses.  Yamosiii, 
'  ari,  Mikaye,  Hironari,  Kitamarü  y  Omayi  Tipos 
1  ricos  japoneses.  Estaturas  más  bien  bajas,  y  delgados. 
jiro?  amarillos  y  cabellos  sumamente  negros.  Algunos 
|;’un  gafas.  Como  ideen  bastante  tiempo  en  Berlín,  su/ 


Tokeramo  (Sonriente.)— ¿Qué  pasa?  ¿A  qué  obed cr¬ 
esta  entrada  tan  teatral? 

Omayi  (Alegremente.) — ;  Hoy  es  cinco  de  Mayo,  Tokera¬ 
mo.  hoy  es  la  fiesta  de  Xobori-no-sekku ! 

Tokeramo  (Enfadado,  pero  risueño.) — ¿Cómo  st  me  ha 
podido  olvidar  la  fiesta  de  nuestros  queridos  niños?  (Algo 
triste.)  l  Si  al  menos  tuviésemos  aquí  uno  para  festejar!-1 
con  todo  el  ardor  de  nuestros  corazones  ! 

Omayi. — Te  traemos  uno  que  no  es  un  niño;  pero  es  1 
más  joven  de  todos  y  precisamente  acaba  de  llegar  de] 


Federico  Reparaz. 
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Los  Hijos  d-el  Sol  naciente. 


Japón!  ( Llamándolo .)  jHironari!  {Del  grupo,  que  hasta 
ahora  era  muy  compacto,  se  destaca  Hironari,  japonés  de 
diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años.  Se  inclina  ante  Tokeia- 
mo  y  Yoshikava  con  sumo  respeto,  y  se  arroja  al  suelo.) 

Tokeramo  ( Levantándole  y  abrazándole.)  ¡  La  suerte 
te  sea  propicia ! 

Yoshikava  ( Pasándole  la  mano  por  la  mejilla.)  ¿Cómo 
están  tus  padres,  tu  familia...? 

Tokeramo. — (¿Nuestros  hermanos  del  Japón? 

Hironari.— Bien,  gracias.  Nuestra  Patria  progresa  ad¬ 
mirablemente.  Me  encargaron  muy  especialmente  que  os 


g  a  1  udara  al  Ile_ 
gar  á  Berlín.  El 
Mikado  ( Inclina¬ 
ción  general.). 
ante  cuyo  bonda- 
d  o  s  o  rostro  me 
fué  per  m  i  t  i  d  o 
presentarme,  t  e 
envía  muy  espe¬ 
cialmente,  Toke¬ 
ramo.  sus  cariño¬ 
sos  saludos. 

T  OKFRAMO 

(Con  interés.)  — 
¿Te  permitió 
presentarte  ante 
él? 


Hironari. — Dió  una  gran  recepción  en  honor  de  los  que 
marchábamos  á  Europa. 

Tokeramo. — ¿  Dónde  vives  ? 

Hironari. — En  la  misma  c-asa  de  huéspedes  que  los 
demás. 

Tokeramo. — Ya  os  he  dicho  que  no  está  bien  que  vi¬ 
váis  todos  juntos.  Separados  podéis  mejor  alternar  con 
los  extranjeros.  Sólo  así  aprenderás  bien  su  idioma. 

Yoshikava. — El  día  primero  os  mudaréis  á  diferentes 
casas. 


Varios  japoneses  (Bu  misos.) — Sí,  señor. 

Tokeramo. — Aplícate  mucho,  observa  todo  con  interés 
y  asiste  con  frecuencia  á  la  Iglesia. 

Hironari  ( Sorprendido .) — A  la  iglesia,  para  qué? 

Tokeramo. — Oirás  en  ellas  predicadores  de  una  pronun¬ 
ciación  excelente  y  así  aprenderás  mejor  el  idioma  ex¬ 
tranjero. 

Hironari. — Seguiré  tu  consejo. 

Tokeramo. — Amigos  míos :  tomaremos  el  té  y  celebra¬ 
remos  nuestra  hermosa  fiesta...  ( Llama  al  timbre.) 

Juan  (En  la  puerta  del  recibimiento.) — ¿Qué  desea  el 
señor ? 

Tokeramo. — Té  para  todos. 

Juan. — En  seguida.  En  el  recibimiento  esperan  estos  dos 
señores.  ( Entregándole  dos  tarjetas.) 

Tokeramo. — 1“ Bernardo  Bruck...”  f¿Otón  Lindner... ”  Al 
primero  le  conozco ;  dispensadme,  tengo  que  recibirles.  Di 
á  esos  caballeros  que  pasen  y  después  trae  el  té.  (Se  apro¬ 
xima  á  la  puerta  y  abre.)  Hagan  ustedes  el  favor  de 
pasar  y  dispensen...  si  á  pesar  mío  les  he  hecho  esperar. 


ESCENA  V 


Los  japoneses,  Bruck  y  Lindner 

Bruck  (De  cincuenta  y  cuatro  años,  serio,  pedante,  jac¬ 
tancioso,  catedrático.) — ¡  Está  usted  dispensado!  (incli¬ 
nándose.)  ¡  Qué  hermosa  reunión  ! 

Tokeramo  (Presentándoles.)  —  Compatriotas  y  amigos 
míos ! 

Bruck. — Permítame  usted  que  le  presente  al  señor 
Lindner,  distinguido  escritor,  quien  se  ocupa  actualmen¬ 


te  de  asuntos  japoneses  y  me  ha  rogado  que  le  presente  j 
á  usted. 

Tokeramo.  —  Tanto  mis  amigos  como  yo  celebramos 
mucho... 

(Lindner,  de  indumentaria  algo  descuidada,  malhumo¬ 
rado,  cínico,  se  inclina  y  mira  receloso  á  su  alrededor J 
Los  japoneses  se  inclinan  profundamente,  demostrando  ha¬ 
cia  los  europeos  una  cortesía_  exagerada.) 

Háganme  ustedes  el  favor  de  tomar  asiento  y  permí¬ 
tanme  que  les  ofrezca...  ( Ofreciéndoles  cigarrillos.  Algunos 
se  sientan.) 

Bruck. — -¡  El  señor  Lindner  tiene  mucho  talento  y  es¬ 
cribirá  acerca  del  Japón,  páginas  muy  hermosas! 

Lindner  (Negando  con  la  mano  disgustado.) — ¡  No  ha¬ 
ble  usted  así!... 

Bruck. — Es  curiosísimo  observar  que  actualmente  se 
ocupan  del  Japón  muchos  sabios  eminentes  y  escritores 
¡  En  mi  libro  le  dedico  un  capítulo  entero !  El  verdadera 
objeto  de  mi  visita  es  el  de  recoger  mi  manuscrito...  s¡ 
usted  ha  tenido  la  amabilidad  de  leerlo. 

Tokeramo. — ¡  Y  he  quedado  encantado  ! 

Bruck  ( Sonriente ,  con  petulancia.) — ¡  Sí,  ya  le  dije  • 
usted  que  era  interesantísimo,  sobre  todo  la  parte  reí 
ferente  al  Japón  !  ¿Tendría  usted  la  bondad  de  devolvér 
meló? 

Tokeramo. — Contando  con  su  amabilidad,  me  he  perm 
tido  prestárselo  á  mi  amigo  el  abogado  Omayi,  por  coi  *: 
tener  algunos  datos  importantes  acerca  de  sus  estudio  í 

Bruck  (Desesperado.) — ¡  Señores,  ese  manuscrito  es  t  I 
suma  importancia,  es  el  resultado  de  treinta  años  í 
investigaciones  I 

Omavi. — ¡Una  obra  magnífica,  maravillosa  ..! 

Bruck. — ¿También  la  ha  leído  usted? 

Omayi  (Ajirmando  sonriente.) — Sí,  señor. 

Bruck. — ¿Y  le  ha  gustado  á  usted  realmente? 

Omayi. — ¡Jamás  una  obra  científica  logró  interesara 
tanto ! 

Bruck  (Nervioso.) — ¿Cuándo  me  lo  devolverá  usted  i 
Aquí  tiene  usted  mis  señas... 

Omayi. — rasado  mañana,  sin  falta. 

Bruck  ( Tranquilizado .) — ¿El  día  siete?  ¡Perfectamen¬ 
te!  (A  Lindner.)  ¿Ha  visto  usted  en  su  vida  semejan!;*! 
interés?  Los  japoneses  son  hombres  verdaderamente  pr 
vilegiados.  Todos  cuantos  les  tratan  sienten  verdadei 
entusiasmo  por  ellos,  bien  sea  hombre  ó  mujer...  Por  cié 
to  que...  (Confidencialmente  á  Tokeramo.)  dos  veces  n 
he  tropezado  en  la  escalera  con  una  señora  rubia  cc 
velo...  (Sonriente.)  ¿También  esa  se  interesa  por  el  Japórl 

Lindner  (Irónico.) — ¿Es  un  detalle  para  su  libro? 

Bruck. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Lindner  (Displicente.) — Nada. 

Bruck. — En  cuanto  se  refiere  á  mi  libro  soy  muy  su 
ceptible ;  en  él  elogio  al  Japón  y  no  tengo  inconvenien 
en  repetirlo  de  palabra. 

Lindner. — ¡No  proteja  usted  al  .Tapón! 

Tokeramo. — Cualquier  opinión  que  se  emita  sobre  n< 
otros  nos  agrada,  sea  buena  ó  mala. 

Lindner. — Permítame  usted  que  lo  dude. 

Bruck  (Desaprobando.) — Yo  le  ruego... 

Lindner  (Nervioso  y  disgustado.) — •]  No  proteste  ustji 
en  nombre  de  estos  señores!  Se  bastan  ellos  mismos  pa . 
contestarme.  Saben  soportar  una  crítica  acerba  y  replk  ' 
si  les  conviene.  Para  que  estos  señores  que,  indudablem*  - 
te,  aman  mucho  á  su  país,  vivan  en  tierras  extrañas 
abandonen  su  Patria  y  su  familia,  debe  existir  algo  i 
causa...  (Pausa.)  ¿No  ha  pensado  usted  cuál  pueda  i’ 
ésta? 

Bruck. — ¡  Naturalmente,  y  es  muy  sencilla :  el  amoi  > 
la  cultura  ! 

Lindner. — ¿Cultura...?  ¡  Bah,  si  ya  no  la  necesite  ! 
Han  aprendido  de  los  tontos  europeos  cuanto  necesitab  . 
Algfin  fin  más  importante  les  guía  Ká  .países  remotos. 

(Los  japoneses  se  han  agrupado  alrededor  de  Brucl 
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Líndner  y  escuchan  tranquila  y  atentamente  este  diálogo.) 

Bruck  ( Desesperado .) — ¡Pero  por  Dios!,  ¿qué  le  pasa 
á  usted?...  De  he  presentado  á  esta  reunión  de  amigos  y, 
¡ ;  qué  cosas  ha  dicho  usted  á  estos  caballeros  tan  ama¬ 
bles...  ! ! 

Lindner.  — J  Que  son  unos  verdaderos  comediantes ! 
Mírelos  usted  ahora  qué  tranquilos  están,  sin  que  ni  el 
mismo  demonio  sepa  lo  que  piensan.  Un  europeo  ya  ha¬ 
bría  replicado,  se  hubiese  defendido,  pero  estos  japoneses 
son  mudos,  mudos  como  los  peces. 

Tokeramo. — No  podemos  proceder  de  otro  modo...  te¬ 
niendo  en  cuenta  la  gran  estimación  que  sentimos  hacia 
los  europeos. 

Lindner. — ¡Déjese  usted  de  estimaciones!  ¿Qué  pue¬ 
den  ustedes  estimar  en  mí,  ó,  por  ejemplo,  en  el  señor 

Bruck?... 

Bruck  ( Disgustado .) — Yo  le  ruego... 

Líndner. — Yo  tampoco  les  estimo  á  ustedes.  El  domi¬ 
nio  que  tienen  sobre  sí  mismos,  no  es  ningún  mérito.  Es  á 
fortiori :  en  sus  hogares  viven  ustedes  en  casas  de  papel  ó 
de  madera,  cuyas  paredes  permiten  oir  al  vecino  todo 
cuanto  se  habla,  y  es  natural,  tienen  que  dominarse  y  que 
tragar  muchas  cosas...  ¡Tienen  que  representar  conti¬ 
nuamente  la  comedia...  ! 

Bruck  (A  los  japoneses.) — Yo  les  ruego  que  no  tomen 
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en  seno... 

Líndner  ( Con  vehemencia ,  impulsado  por  el  fuego  de 
su  palabra.) — Y  además,  no  estimo  al  Japón.  Son  hábiles, 
hipócritas,  dóciles;  un  pueblo  que  se  amolda  á  todo... 

Bruck  ( Sumamente  indignado.) — Pero  Hombre,  haga 
usted  el  favor... 

(Los  japoneses  permanecen  inmóviles  y  se  agrupan  al¬ 
rededor  de  Tokeramo ,  quien  de  vez  en  cuando  les  hace 
señas  para  que  se  tranquilicen.  Lindner,  provocativo ,  se 
halla  frente  á  ellos.) 

Líndner. — ¿Quieren  ustedes  saber  más?  Tampoco  creo 
en  el  legendario  valor  japonés  !  ¡  Si  fuesen  valientes,  hace 
rato  que  me  hubieran  echado  de  mala  manera. 

Tokeramo  ( Hace  señas  de  nuevo  á  los  Japoneses  para 
pue  se  tranquilicen.  Con  dulzura.) — Sería  completamente 
nútil,  porque  usted  mismo  si  creyera  habernos  molestado 
10  continuaría  entre  nosotros,  ¿verdad?  ( Los  japoneses 
fj  sonríen.) 

Bruck  (A  Yoshikava.) — No  salgo  de  mi  asombro;  ig- 
ioro  lo  que  le  pasa  á  este  hombre... 

Líndner  ( Después  de  haber  reflexionado  algunos  segun- 
c0  los  como  si  quisiera  lanzar  alguna  otra  grosería  sobre  los 
eunidos ,  lo  piensa  mejor  y  añade  sonriente.) — ¡  Yaya,  me 
oy ! 

Tokeramo  (Amable.) — No,  quédese  usted;  se  lo  ruego... 
3ice  usted  cosas  muy  interesantes.  ¡  Me  permite  usted 
iue  le  ofrezca  una  taza  de  té  con  rom? 

Lendner. — ¡  Sí,  pero  rom  sin  té ! 

Tokeramo. — Quizás  prefiera  usted  cognac.  (Ofreciéndo- 
e  y  chocando  su  copa  con  él,  amable  y  con  fina  ironía.) 
Por  la  victoria  del  sano  espíritu  europeo  y  su  modo 
e  pensar !  (Los  japoneses  sonríen.) 

Linidner, — ¡  Es  usted  un  hombre  de  buen  humor.  (Be- 
en.) 

ustf  Bruck. — ¡Protesto;  el  señor  Lindner  no  representa 

Europa ! 

Lindner  (Sonriente.) — ¡Ni  usted  tampoco! 
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Tokeramo. — ¡Calma,  señores,  haya  paz!  Observe  usted. 
?n!5mo  nosotros,  /pobres  japoneses,  deprimidos  antes  hasta  e¡ 
¡d8  fitimo  extremo,  somos  hoy  una  nación  de  cincuenta  millo- 
es  de  habitantes  iy  vivimos  en  santa  paz.  La  casualidad 
iDiorjiune  &  dos  de  ustedes...  y...  ¿cómo  diría...?  me  parece 
|  ue  hay  divergencia  de  opiniones.  Así  el  mundo  no  puede 
;esi#|  rogresar. 

átaM  Lindner,— ¿Y  á  mí  qué  me  importa  el  mundo? 
i  Tokeramo. — ¡Algo  debe  importarle! 

|  Lindner. — Nada. 


Tokeramo. — ¿Y  sus  compatriotas? 

Lindner. — ¡  Me  tienen  sin  cuidado ! 

Tokeramo. — ¿Su  Dios? 

Lindner  (Encogiéndose  de  hombros.) — ¡  Bah  ! 

Tokeramo. — ¿Y  usted  mismo...? 

Lindner  (Rabioso.) — ¡  No  valgo  ni  para  que  me  peguen 
un  tiro ! 

Tokeramo. — Eso  ya  es  otra  cosa.  Si  tiene  usted  mala 
opinión  de  ;su  Patria,  de  su  Dios  y  de  sí  mismo,  es  im 
posible  exigir  de  usted  que  piense  mejor  del  Japón.  (Los 
japoneses  sonríen.) 

Lindner  (Llevando  aparte  á  Tokeramo.) — ¡  Me  agrada 
usted  !  ¡  Es  usted  un  hombre  de  talento  ! 

Tokeramo. — ¡Muy  amable!... 

Lindner. — Antes,  en  un  momento  de  excitación,  dije  un 
sin  fin  de  tonterías.  Pero  no  he  venido  por  eso,  sino  por¬ 
que  necesito  hablar  con  usted  de  algo  más  importante. 

Tokeramo. — ¿  Conmigo  ? 

Lindner. — Sí,  el  catedrático  dijo  hace  un  instante  que 
le  visitaba  á  usted  una  señora...  una  señora  con  velo.  (To¬ 
keramo  sonríe.  Exaltado.)  ¿Quién  es  ella?  ¿Su  nombre...? 

Tokeramo. — Lo  ignoro...  Si  yo  le  hiciera  á  usted  una 
pregunta  semejante.  ¿Qué  me  contestaría  usted? 

Lindner. — ¡  Lo  negaría,  lo  negaría  sin  vacilar ! 

Tokeramo. — Por  consiguiente,  ¿se  lo  iba  yo  á  decir? 
Aunque  en  realidad,  nada  tengo  .que  decirle.  Crea  us¬ 
ted,  he  venido  á  este  país  para  asuntos  de  mas  impor¬ 
tancia. 

Lindner  (Después  de  un  momento  de  vacilación,  estre¬ 
chando  su  mano.) — Lo  creo,  pero  quizás  otro... 

Tokeramo  (Sonriente  y  encogiéndose  de  hombros.)- — Es 
posible... 

Lindner  ( Disgustado .) — ¿Es  posible...?  (Mirando  á  su 
alrededor,  después  á  Kobayasi.)  ¿Me  permite  nsted  un 
momento...  ? 

Kobayasi. — A  sus  *  órdenes. 

Lindner. — ¡¿Tiene  usted  algo  que  ver  con  una  europea? 

Kobayasi  (Sonriente.) — Sí. 

Lindner  (Le  mira  y  después  suelta  una  carcajada.)  — 
¡Ja,  ja,  ja  !  ¡  Imposible  !  Es  usted  muy  viejo  y  además 
demasiado  astuto.  (Viendo  á  Hironari.)  Pero  quizás  este 
joven...  (Acercándose  á  él.)  Tengo  que  hablar  con  usted, 
haga  usted  el  favor...  (Cogiéndole  de  la  solapa.) 

Hironari  (Coge  la  mano  de  la  solapa,  la  aprieta.  Lind¬ 
ner  lanza  un  grito,  le  suelta,  poniendo  cara  de  haber  su¬ 
frido  un  gran  dolor.) — Con  mucho  gusto. 

Lindner. — Ahora  no.  en  otra  ocasión...  cuando  tenga 
datos  más  precisos.  Ya  nos  veremos... 

Tokeramo. — ¡  Mucho  lo  celebraré  ! 

Lindner. — Señores...  (Saluda  y  vasc  derecha.) 

Bruck  (Quien  mientras  tanto  ha  dirigido  un  largo  dis¬ 
curso  á  los  japoneses.) — Señores:  ruego  á  ustedes  que  me 
dispensen.  Si  hubiera  sabido  que  era  un  hombre  tan... 
tan...  imposible...  yo...  yo...  Estoy  desesperado,  poro  no 
tengo  la  culpa... 

Tokeramo. — No  se  disguste  usted.  Ese  señor  es  un  po¬ 
bre  hombre,  quizás  esté  hoy  algo  nervioso. 

Bruck. — ¡Un  hombre  imposible!  Pido  á  ustedes  mil 
perdones...  ¡Servidor  de  ustedes!  (Vase  derecha.) 


ESCENA  VI 
Los  japoneses 

Acompañan  á  Bruck  hasta  la  puerta,  con  muestras  de 
gran  estimación.  Cuando  ha  desaparecido,  esperan  un 
instante  hasta  que  se  cierra  la  puerta  tras  él.  Entonces 
estallan  en  grandes  risotadas  infantiles.) 

Kobayasi. — ¡  Qué  estúpidos  ! 

Varios.  —  ¡Qué  tontos!  ¡Qué  gentes  tan  ridiculas 
(Risas.) 
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Yoshikava. — ;  Dos  imbéciles  ! 

Kobayasi.  — i  Y  el  viejo  ha  tardado  treinta  años  <01 
una  obra ! 

Omayi. — ¡  Que  hemos  hecho  nuestra  en  quince  días  ! 

Tokebamo  (En  el  momento  que  empieza  á  hablar  se 
■callan  todos  y  le  escuchan  tranquilos  y  atentamente.) — ■  El 
verdadero  secreto  de  nuestro  progreso,  es  ese.  ¡  Hay  que 
buscar  la  sabiduría  del  mundo,  la  famosa  cultura  euro¬ 
pea  !  Generaciones  han  desaparecido  y  mártires  han 
muerto  para  llegar  á  la  altura  en  que  hoy  se  encuen¬ 
tran.  ¡  Y  nosotros,  en  quince  años  nos  hemos  asimilado 
cuanto  sabían  ! 

Yoskikava. — Que  sigan  estudiando  y  trabajando.  Cuan¬ 
do  descubran  algo  útil,  nos  lo  apropiaremos. 

Tokebamo.- — No  despreciemos  á  Europa.  Sería  cosa  fá¬ 
cil  si  todos  los  europeos  fuesen  así.  Europa  es  grande  y 


poderosa,  tenemos  que  aplicarnos  mucho  para  vencerle 
;  Pero  les  venceremos  ! 

Yoshikava. — ¡Somos  la  fuerza!  ;; 

Kobayasi. — ¡  Somos  invencibles  ! 

Hironari. — ¡  Nipón  va  á  la  cabeza  ! 

Tokeramq. — ¡  Nipón,  Nipón  ! 

TodiOS. — ¡Nipón,  Nipón! 

Tokebamo. — ¡  Los  cincuenta  millones  de  japoneses  ht 
manos,  serán  dueños  del  mundo !  ( Gomo  si  todos  pensas 
lo  mismo,  una  grave  y  majestuosa  pausa.  Llama  al  ti 
bre.)  ¡Callaos!  (Entra  Juan.)  El  té. 

Juan. — >En  seguida.  (Vase  y  vuelve  pronto  con  una  te 
ra  grande,  taza  y  bandejas  japonesas,  que  deja  enmei 
de  ellos.) 

Tokebamo. — Rueño,  hoy  ya  no  te  necesito.  Puedes  ii 
(Esperan  hasta  que  el  criaAo  ha  hecho  mutis.)  Ya  es1 
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ti  ios  completamente  solos.  Ayudadme,  ya  sabéis  dónde  está 
todo.  ( Los  japoneses  cubren  el  suelo  con  esterillas.) 

Omayi. — ;  El  viaje  al  Japón  ! 

Varios  (Riendo.) — ¡Pronto,  pronto! 

Omayi. — ¡Aquí  está  el  Fuyiyama  !  (1  uelven  el  biombo - 
pantalla  de  la  chimenea,  en  cuya  parte  de  atrás  hay  piu¬ 
lado  un  paisaje  japonés.) 

Voshikava.  —  ¡  Este  es  nuestro  hogar  !  ( Apartan  lo* 
muebles  europeos  á  un  lado;  entiende  en  el  centro  de  la 
habitación  una  esterilla,  cuelgan  cuadros  japoneses,  con¬ 
virtiendo  la  estancia  en  pocos  momentos  en  una  habita¬ 
ción  al  estilo  japonés.) 

Tokeramo. — Nuestros  vestidos  !  (De  los  armarios  sacan 
kimonos  encarnados  y  amarillos  y  con  brillantes  adornos, 
y  se  visten  todos  á  un  tiempo,  como  militarmente) . 

Kobayasi, — ¡Nuestro  té!  (En  el  mismo  instante  se  sien¬ 
tan  sobre  los  talones  y  en  círculo  alrededor  de  la  esteri¬ 
lla  ;  en  seguida  encienden  el  infiernillo  de  alcohol  cuyo 
resplandor  ilumina  la  estancia  y  la  reunión  de  los  ja¬ 
poneses.)  ! 

YosniKAVA  (A  Hironari.) — ¿Qué  te  parece,  hijo  mío? 

Hironari  (A  quien  la  alegría  ha  emocionado  profun¬ 
damente.) — ¡Maravilloso!  ¡Es  la  Patria! 

Tokeramo  (Echando  té  ceremoniosamente,  sonriente.)  — 
En  días  de  fiesta  como  el  de  hoy  nos  permitimos  esta 
pequeña  diversión  cuando  estamos  sollos,  y  así  podemos 
hablar  libremente. 

Yoshikava. — ¡  Del  Japón  ! 

Kobayasi. — ¡  Y  de  su  porvenir  ! 

Yoshikava. — ¿No  es  también  hermoso  su  pasado?  En 
la  fiesta  de  Nobori-no-sekku,  suelen  los  niños  recitar  las 
leyendas  niponas.  ¿Conoces  alguna.  Hironari? 

Hironari. — Sí. 

Kobayasi. — Pues  cuenta  una  heroica.  Una  hermosa  le¬ 
yenda  es  la  historia  de  O-ishi  y  las  cuarenta  y  siete  ca¬ 
pitales  del  siglo  diez  y  siete  que  se  sacrificaron. 

Hironari. — -¡  En  la  fiesta  de  los  niños  se  cuentan  hoy 
otros  hechos ! 

Varios. — ¡  Cuenta,  cuenta  ! 

1 1 1  ro(nart. — En  la  colina  central  (pie  domina  á  Tókio 
«e  alza,  como  todos  sabéis,  la  imponente  cindadela  llama¬ 
da  Siró,  residencia  hoy  del  Mikado.  su  Gobierno  y  del 
cuerpo  diplomático  allí  acreditado.  Las  ciclópeas  mura¬ 
llas  de  esta  fortaleza,  rodeadas  de  profundos  y  anchos  fo¬ 
sos  cuyas  aguas  cubren  en  el  verano  hermosas  y  místicas 
flores  del  oto.  se  hallan  en  el  invierno  pobladas  por  millo¬ 
nes  de  ánades  protegidos  en  la  antigüedad  por  una  ley  que 
castigaba  con  pena  capital  á  todo  aquel  que  atentase  con¬ 
tra  los  bienes  del  Emperador.  Esta  ley  dió  origen  á  un 
caso  muy  notable  por  la  habilidad  con  que  la  interpretó 
un  juez  inapelable.  Un  niño  que  se  hallaba  jugando  cerca 
de  los  fosos,  arrojó  una  piedra  y  tuvo  la  desgracia  de  ma¬ 
tar  á  una  de  las  aves.  Llegó  el  hecho  á  conocimiento  del 
juez  competente,  quien,  en  vista  del  cuerpo  del  delito  y 
de  lo  que  disponía  la  ley,  condenó  á  muerte  al  muchacho: 
“pero  si  el  ánade  no  ha  muerto— añadió,  dirigiéndose  á 
los  atribulados  padres, — si  tan  sólo  estuviese  aturdido  por 
el  golpe,  y  después  de  haberle  cuidado,  me  lo  traéis  vivo, 
absolveré  A  vuestro  hijo”.  El  acongojado  padre,  que  tenía 
en  sus  manos  el  Anade,  ya  rígido  y  frío,  no  comprendió  el 
espíritu  de  la  sentencia,  y  se  deshacía  en  lágrimas;  pero 
i  la  mujer,  con  ese  instinto  sublime  del  amor  maternal,  sfi- 
1  hitamente  adivinó  la  intención  de  aquellas  palabras.  Salió 
|  del  Tribunal  llevando  el  ánade  muerto,  y  A  poco  volvía 
l  radiante  de  júbilo,  con  otro  vivo  que  acababa  de  corn- 
I, prar:  “Ya  veis — dijo  sonriendo  benévolamente  el  juez, 
[cómo  yo  no  me  engañaba  al  confiar  en  que  el  ave  revi- 
,  vivía” ! 

j1  Kobayasi. — ¿Sabes  algo  más  hermoso? 

Hironari. — Sí.  (Con  sencillez.)  Guando  estalló  la  últi¬ 
ma  guerra,  llamaron  á  un  joven  que  se  había  casado  po¬ 
icos  días  antes.  Había  sido  el  suyo,  un  matrimonio  por 
amor.  Pocos  días  fueron  marido  y  mujer  y.  sin  embargo. 


se  separaron  sonrientes  y  sin  una  lágrima.  Poco  después 
tanto  atormentaba  al  soldado  el  recuerdo  de  su  mujer  que 
no  le  dejaba  pensar,  como  debiera,  en  su  Patria  y  en  su 
deber.  Una  noche  regresó  sigilosamente  A  su  hogar,  entró 
en  la  estancia  donde  dormía  tranquilamente  su  esposa, 
la  besó  y  después  la  mató  con  un  puñal.  Luego  volvió  A 
su  ejército;  fue  el  mejor  soldado.  Le  mataron  en  la  Mand- 
churia. 

Yoshikava. — ¿Quién  era? 

Hironari.  — Mi  hermano.  (Pausa.  Fuman  cigarrillos. 
Reina  compleja  oscuridad  en  la  habitación:  todos  conti¬ 
núan  sentados  en  el  suelo  tomando  té.  El  infiernillo  de  la 
tetera  ilumina  los  rostros,  viéndose  brillar  los  cigarrillos.) 

Tokeramo  (De  vez  en  cuando  da  una  gran  chupada 
que  hace  brillar  su  cigarrillo.) — ¡Nipón,  Nipón...!  A  veces 
tengo  el  presentimiento  de  que  tu  poder  llega  hasta  aquí, 
á  tierra  extranjera.  A  ciudades  extrañas,  y  que  nosotros 
somos  la  vanguardia  de  tu  ejército.  Donde  aparece  un 
japonés  y  estudia  y  observa,  como  vosotros  y  como  yo 
aquí,  ya  es  una  conquista.  ¡  Quién  sabe  cuándo  ocurri¬ 
rá  eso,  pero  somos  los  primeros  !  Y  esta  es  la  cadena  que 
nos  une  fuertemente  al  Japón.  Por  eso  veo  ahora  ante 
mí  á  todo  el  Japón  y  aspiro  el  perfume  del  crisantemo. 
“Tokio,  también  allí  será  de  noche!  ¡Hace  dos  años  te 
vi  por  última  vez...  En  las  calles  cantaba  la  gente... 

Oma(yi  (Empieza  á  tararear  en  voz  baja  una  canción 
japonesa.) 

Hironari. — ¡  Un  samisen !  (Tokeramo  se  levanta  y  le 
entrega  un  samisen  :  especie  de  guitarra  japonesa.)  . 


CANCION 

;  Nipón  !  ¡  Nipón  ! 

;  Patria  adorada, 
luz  de  mi  amor,.,  ! 

¡  Qué  placer 
siento  yo 

la  grandeza  al  recordar 

del  Imperio 

del  Naciente  Sol ! 

Dueña  un  día  del  mundo  serás 
invencible  y  divina  nación, 
que  tus  hijos  morirán 
por  tu  gloria  y  tu  esplendor. 

¡  Nipón  !  ¡  Nipón ! 

¡  Vencer  sabrán 
los  hijos  del  sol  ! 


ESCENA  VI T 
Dichos  y  Elena 

(Hironari  empieza  á  cantar  la  canción  japonesa.  Al 
principio  canta  solo.  pero,  poco  á  poco,  también  cantan 
los  demás.  No  observan  que  se  ha  abierto  la  puerta  del 
recibimiento  y  que  ha  entrado  Elena.  Permanece  en  la 
puerta  escuchando  y  en  espera  de  que  acabe  la  canción .» 


Elena. — ¡  Qué  bonita  ! 

Tokeramo  (Decantándose  de  un  salto.)  -¿Quién; 

Elena. — Soy  yo.  amigo  mío.  ¿Estorbo...?  Pues  me  irc... 

( T.os  japoneses  se  lerantan  t árlenlos.) 

Tokeramo  (Enciende  la  luz  eléctrica,  se  aproxima  á 
Elena  y  le  dice  tranquila  mente.) — ¿No  te  dije,  hijita,  ¡m 
esta  noche  tenía  una  reunión? 

ELENA  i  Ligera  mente  disgustada.)  —  Si  o*  impoitnn 
más  tus  amigos,  bueno,  ¡t  laro.  yo  soy  una  cxnan.i  •  Si 
interesara  lo  más  mínimo,  no  me  tratarías  de  es«  modo . 
me  dejarías  sentarme  entre  todos  y  me  ofrecerías  una  taza 
de  té...  ¡Qué  hermoso  sería!  ¡Qué  bonita,  qué  preciosa 
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está  ahora  la  habitación!  ;  Qué  magníficos  kimonos .... 
¡Seda  y  de  la  más  fina!  ¿Son  de  Tókio?  ¿Me  traerás 
uno  parecido... ?  (Oliendo.)  ¡Qué  olor  tan  agradable.  t  l  e¬ 
gítimo  té  del  Japón!  Dame  también  una  taza... 

Tokeramo. — Un  poco  de  calma,  querida  Elena,  que  aun 

no  te  he  presentado  á  estos  señores. 


Elena. — ¿Para  qué?  Son  japoneses. 


amigos  tuyos,  y 


eso  hasta  para  que  también  lo  sean  míos. 

(Los  Japoneses .  quienes  continúan  aún  alyo  turbados. 

se  animan  y  se  inclinan  sonríen  t es.) 

M  Yoshikava.)  ¿  Estaría  mal  oue  en  calidad  de  japone¬ 
sa.  tomara  yo  parte  en  la  reunión? 

Yoshikava  (^eno.l-La  japonesa,  señorita,  es  la  pri¬ 
mera  mujer  del  mundo.  Es  la  servidora  del  marido  y  sólo 
cuida  do  los  hijos  que  da  ó  la  Patria. 

Elena  (Displicente.) — i  Iluy.  no  me  resulta  !  ^ 

Yoshikava  (A  Tokeramo.  escandalizado.)  Alias  oído. 
Tokeramo  (Haciendo  un  y  esto  con  la  mano,  indulo  en¬ 


te.) — Yo  te  ruego... 

Elena. — Bueno,  pero  mi  té...  ¿ Dónde  está  mi  té? 

Tokeramo  (Presentándole  una  taza.) — -Aquí  lo  t-mnps 
(Mientras  lo  toma.  Elena  habla  con  Tokeramo.) 

Yoshikava  (Aparte  á  K  ohay  asi.) — Es  incomprensible 
lo  que  pasa.  ¿No  crees  que  debíamos  intervenir? 

Kobayasi. — Tenemos  que  librarle  de  esa  mujer. 

Yoshikava. — Yo  me  encargo  de  ello. 

(Los  Japoneses  miran  extrañados  ó  Elena,  que  ha  con¬ 
versado  con  varios :  después  se  quitan  los  kimonos  dis¬ 
poniéndose  á  marchar.) 

Elena. — ¿Se  van  ustedes?  ¡Parece  que  yo  les  echo! 

Tokeramo  (Suplicante.) — Quedaos. 

Los  Japoneses. — Tenemos  que  hacer...  (Se  despiden 
ron  muchas  reverencias  y  vónse.) 


ESCENA  VITT 


Tokeramo  y  Elena 

Elena. — ¡Lástima  uuo  sp  hayan  ido!  ¡Hacían  juego 
con  la  habitación  y  hasta  con  el  té!  Seguramente  se 
han  ido  incomodados.  ¿También  tú  estás  pnfadado  con¬ 
migo? 

Tokeramo.  — No. 

Elena. — Sí.  estás  enfadado  conmigo,  ¿por  qué  no  mp 
riñes?  ¿Por  qué  no  gritas?  Incluso  debías  ahora  pegar¬ 
me...  y  por  el  contrario,  sonríes.  ¡Qué  vulgar  eres!  ¡No 
eres  cariñoso,  amor  mío!  (Se  abraza  á  su  cuello.  Tokera 
mo  sonríe  y  la  deja  hacer.) 

Tokeramo  (Impasible.) — Bueno,  ¿qué  quieres? 

Elena  (Enfurruñada.) — Nada.  (Pausa.)  Llego  á  ti  ena¬ 
morada.  llena  de  pasión  y  me  preguntas  qué  quiero.  ¿Sa¬ 
bes  que  te  sienta  muy  bien  el  kimono?  (Acariciando  el 
kimono.)  ¡Qué  fino  es!  ¡Qué  bonito  grupo  formábais  an- 
-tes !  ¡Y  ahora  estás  solo,  con  una  extraña,  porque  para 
tí  yo  soy  completamente  una  extraña...!  (Cambiando  de 
tono.)  ¡No.  no  es  verdad!  Soy  tuya...  luego  ya  soy  casi 
japonesa...!  Espera,  intentaré  serlo:  no  me  ser;1  difícil 
(se  quita  rápidamente  el  sombrero  y  se  coloca  ante  un  es¬ 
pejo.)  Mi  peinado  es  parecido  al  japonés.  ¿Dónde  hay  un 
kimono?  ¡Dámelo!  (Poye  un  kimono  y  se  lo  pone.)  ¡Así! 
Y  ahora  sentémonos.  (Se  sientan  en  la  esterilla.)  Anda, 
ven...  acércate,  querido  y  rabioso  japonesito...  quiero 
desarrugarte  el  ceño! 

Tokeramo. — ¡Elena,  si  n<>  estoy  enfadado...!  (Sentón 
dase  sonriente  junto  á  ella.) 

Elena  (Abrazándole  y  maridándole.) — ¡  Por  fin.  gra 
cías  ó  Dios !  Si  no  fueras  Tan  serio,  si  hablaras  una  vez 
siquiera  conmigo,  sincera,  franca,  cariñosamente... 

Tokeramo. — Yo  soy  así. 

Elena. -  Hoy  seré  buena.  Tokeramo.  Apoya  tu  cabeza 
en  mi  hombro...  así,  cielo  mío.  (Cariñosa.  A  paya  la  luz  y 
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se  siento  junto  ó  él.)  ¡Cierra  si  quieres  los  ojos...  ¿Por  i 
qué  tienes  tantas  preocupaciones...?  ¿Te  dan  mucho  qn  *  j 
hacer  esas  gentes? 

Tokeramo.-— Nó,  no. 

Elena. — Entre  ellos  eres  como...  como  el  capitón...  I  o  j 
mandas  y  ellos  obedecen  como  perritos.  ¡  Son  muy  diver¬ 
tidos !  (Ríe.) 

Tokeramo. — ¡Elena,  son  buenos...! 

Elena. — ¡Ya  lo  sé,  amor  mío,  y  dependen  de  ti! 
Tokeramo. — ¡  No ! 

Elena. — ¡  Sí !  ;  Formáis  un  pequeño  reino  y  tú  eres  el  I 
emperador ! 

Tokeramo. — Los  reinos  no  tienen  emperador,  sino  rey 

Elena  ( Alyo  ofendida.) — Bueno,  señor  doctor.  Pues  tú 
eres  el  rey. 

Tokeramo. — Te  repito  que  no. 

Elena. — ¿Y  por  qué  vienen  á  verte?  ¿De  qué  habléis '¡ 

Tokeramo. — ¡De  cosas  insignificantes! 

Elena. — -¡  No  es  cierto!  Nunca  me  cuentas  nada.  A  p«  ^ 
sar  de  nuestra  intimidad,  ni  siquiera  sé  en  qué  te  ocu  ; 
pas.  Me  debías  contar  todo,  todo...  como  á  tu  esposo! 
como  á  tu  madre.  ¿No  comprendes  que  un  hombre  no  pie  j 
de  vivir  eternamente  solo?  ¡  Los  japoneses  sois  muy  pee*  1 
comunicativos !  Esto  se  explica  fácilmente,  porque  com-  ' 
vivís  en  casas  de  madera  y  papel  en  las  que  se  oye  cuan  ^ 
to  se  habla... 

Tokeramo  (Que  la  escucha  atentamente,  extrañado  d  1 
pronto.) — ¿Cómo  sabes  tú...? 

Elena  (Alyo  sorprendido .  pero  rápidamente.)  —  Pm  I 
que...  lo  he  leído  en  un  libro. 

Tokeramo. — ¡Ah.  bueno!  (Breve  pausa.  Tokeramo  r<  jl 
dina  de  nuevo  la  cabeza  en  el  hombro  de  Elena.)  ¿M  ] 
quieres? 

Elena.— ¡  Sí.  soy  tuya !  (Acariciándole  el  rostro.)  Ci<  i 
rra  los  ojos.  (Se  inclina  hacia  él  y  murmura  en  voz  baja,  j  I 
Te  hallas  en  tu  Patria,  echado  en  tu  habitación  de  Tt 
ki  y  por  la  ventana  penetra  el  perfume  de  la  Prirnnvi  I 
ra...  y  todo,  todo  es  tan  hermoso! 

Tokeramo  (Con  los  ojos  cerrados  acariciando  las  mal 
nos  de  Elena.) — ¡Qué  delicadas,  qué  manos  tan  finas  tb  | 
nes!  Como  si  verdaderamente  fuese?;... 

Elena.  También  las  tu  vas  son  finas  v  blancas  v  la  j 
venas  tan  azules... 

Tokeramo. — ¿Qué  ñores  llevas  en  el  pecho? 

Elena. — Violetas.  ¿Hay  en  tu  país  flores  tan  hermosas  I 

Tokeramo. — Sí.  más  hermosas  y  más  variadas.  Todo  <  I 
distinto,  completamente  distinto  de  aquí. 

Elena  (Pon  curiosidad  infantil.)  —  Cuéntame,  euéi  j 
tn/me... 

Tokeramo  (Como  si  por  primera  vez  baldara  sincera  j 
mente.)—  ¿Qué  quieres  saber? 

Elena  (Con  suma  intención.) — ¡  Todo.  todo,  mi  dnh 
bien ! 

Tokeramo. — Podría  contarte  tantas  cosas...  en  lo  qi  I 
pensaba  cuando  era  joven... 

Elena. — ¡Sí.  sí...! 

Tokeramo. — Cuando  yo  era  joven...  (Pansa.)  ¡Todo  1 
cambiado  tanto! 

Elena. — ¿Por  qué? 

Tokeramo. — Todo  cuanto  el  hombre  imagina  es  siei  i 
pro  muy  diferente...  por  eso  luego  se  encuentra  solo.  ¡^ 
me  encuentro  yo  hace  años!  ¡Hermoso  es  el  crepúscul  I 
Esa  media  luz  divina...  Sin  embargo,  la  calle  está  ilun  ] 
nada...  Miles  de  lamparitas  se  encienden  y  brillan  en 
crepúsculo  de  la  primavera.  Miles  de  lamparitas  lucen  I 
se  mueven  con  él  aire  de  la  primavera. 

Elena. — ¡  Qué  bonito!  Tan  poéticamente  no  me  has  1 
blado  nunca.  Cuéntame  algo  de  ti. 

Tokeramo. — ¿Quién  paseará  ahora  durante  el  crepús< 
lo?  Millones'  de  hombres  viven  y  se  mueven  allí.  La  n  j 
chedumbre  marcha  siempre  adelante,  siempre  adelante  | 
Todos.se  dirigen  hacia  el  progreso  para  dominar  al  mur 
con  su  fuerza  y  su  poder...  Todos  caminan  al  mismo  1  I 
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También  voy  yo  con  ellos.  A  mí  me  ban  con  liado...  (<S't 
calla.) 

Elena  ( Vivamente .) — ¿Qué  te  lian  confia  do  V 

Tokekamo  ( Eludiendo  la  respuesta.) — Ahora  florecen 
los  frutos  más  sabrosos,  pasean  las  mujeres  en  sillas  de 
manos  y  se  oye  tocar  música  muy  piano  en  toda->  las  ca¬ 
sas...  los  farolillos,  el  puente  sobre  el  río  Yedogava... 
Ahora,  irán  mis  hermanos  al  muelle  á  esperar  al  vapor 
para  saber  si  trae  carta  mía... 

Elena  ( Entusiasmada .) — ¡Precioso!  ¡Ahora  si  (pie  te 
quiero ! 


Número  298. 


Tokekamo. 


No  me  agrada  recordarlo,  pon  pie  todo 


Elena  ( Acariciándole .) — ¡Sí,  sí,  en  mis  brazos  ! 

Tokekamo  ( Contemplándola  amorosa  mente.) — ;  Sí,  amor 
mío,  junto  á  ti! 

Elena. —  ¡Ahora,  ahora  eres  mío  por  vez  primera,  com¬ 
pletamente  mío!... 

Tokekamo. — ¡  Sí.  sí,  tuyo  sólo ! 

Elena  ((’ on  creciente  acento  de  pasión .1  — ¡Quiéreme 
siempre,  Tokeramo,  ten  confianza  en  mí!  ¡Quiéreme  y 
úneme  á  ti,  bien  de  mi  vida !  ;  Dímelo  todo,  estás  junto 
á  mí,  en  mis  brazos!  ( Triunfante .)  ¡Estás  en  mi  poder! 
¡Por  fin,  por  tin  estás  completamente  en  mi  poder! 


está  tan  lejos... 

Ellnaj — ¡Habíame  de  ti!  ¿Por  qué  viniste  á  Berlín? 
Antes  me  dijiste  que  te  confiaron  no  sé  qué... 

Tokekamo. — Una  misión  importante...  No  es  un  asun 
to  particular,  sino  político.  Año  y  medio  llevo  trabajando 
sin  cesar...  y  te  confieso  que  me  hallo  algo  cansado...  De¬ 
biera  descansar... 


Tokekamo  {La  mira.  I  uelce  en  sí;  se  levanta ,  se  tran¬ 
quiliza,  se  pasa  la  mano  por  la  frente  y  añade,  tranquila 
y  fría  mente.) — ¡Encendamos  la  luz! 

Da  vuelta  al  cortocircuito  de  la  luz .  Claridad  muy  bri¬ 
llante.  Se  acerca  a  la  mesa  de  escribir  y  se  pont  las  ga¬ 
las,  mientras  cae  el  telón , 


AOJO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  A  las  ocho  de  la  noche 


ESCENA  PRIMERA 


Tokekamo  y  Kob.wasi 


* 


Tokeramo  ti  abaja  en  la  mesa.  Llaman,  l  oica  amo  mira 
,u  se  dirige  a  la  puerta.  Entra  K  ohay  asi. 


Iv  OBAYA  SI  {En  el  umbral.) — Buenas  noches.  {Se  inclina 
profundamente.) 

Tokekamo. — Te  saludo  de  corazón,  mi  querido  amigo. 
IvOBAYASI. — ¿  Molesto? 

Tokekamo. — Tú  no  molestas  nunca. 

Kobayasi. — Como  estabas  trabajando... 

'Tokekamo. — Pues  lo  dejo;  después  seguiré.  Muchas  ve' 
ces  tiene  más  importancia  la  pausa  que  el  mismo  trabajo. 

Ivobayasi  {Circunspecto.)  —  Modo  de  pensar  europeo ; 
puede  que  tengas  razón.  {Pausa.)  ¿Tienes  noticias  de  la 
Patria? 

Tokeramo. — Ninguna.  ¿Y  tú? 

Ivobayasi.— Tampoco.  (Pausa.) 

Tokeramo. — ¿Qué  hay  de  nuevo?  ¿Cómo  están  les  de 
más  V 

Kobayasi.-  Bien.  ¿Y  tú,  cómo  te  hallas? 

Tokeramo. — Perfectamente.  {Pausa.) 

Ivobayasi  {Circunspecto.) — He  hecho  una  observación. 
Tokeramo  {/ nteresado.) — ¿Cuál ? 

Kobayasi. — Lindner  desea  algo  de  nosotros. 

Tokekamo. — Ya  lo  sé;  temas  japoneses. 

Kobayasi  {Insistiendo.) — ¿Temas  japoneses? 

Tokeramíüi — Sí,  es  publicista  y  necesita  asuntos  para 
us  novelas. 

Kobayasi. — ¿  Tú  crees . . .  ? 


Tokeramo. — ¿  Por  qué  no ...  ? 

Kobayasi. — Desea  alguna  otra  cosa;  nos  vigila. 

Tokeramo. — ¿Opinas...  ? 

Kobayasi. — Veo  muy  claro  que  nos  está  espiando. 

Tokeramo  {Con  suma  intención .) — ¿Por  qué? 

Kobayasi.- — Lo  ignoro.  Quizás  tenga  encargo  de  la  po¬ 
licía... 

Tokeramo. — Me  parece  que  te  equivocas. 

Kobayasi. — Al  menos  supone  que  no  estás  uqul  por 
asuntos  vulgares. 

Tokeramo. — ¿Cómo  habrán  adivinado...? 

Kobayasi. — La  policía  alemana  es  muy  sagaz,  y  como 
le  has  procurado  datos  importantes,  quizás  lo  hayan  sa 
bido. 

Tokekamo. — Bien  sabes  que  nadie  podría  enterarse  de 
mis  escritos,  y  además  no  tengo  confianza  con  ningún  eu 
ropeo. 

Kobayasi. — Sí...  pero  tal  vez  tu  criado... 

Tokeramo. — Eo  guardo  todo  bajo  llave. 

Kobayasi. — Ten  cuidado,  Tokeramo;  es  lo  que  quería 

decirte. 

Tokeramo. — Te  lo  agradezco,  y  pronto  lo  averiguaré. 
{Pausa.)  Lo  sabré  por  el  propio  Lindner. 

Kobayasi  {Sonriente.) — No  estaremos  diez  minutos  con 
él  sin  saber  lo  que  desea. 

Tokekamo. — Pero  sería  preciso  que  hablase  con  los  do-s. 

Kobayasi  {Sacando  su  reloj.) — No  tardará  en  llegar. 

Tokekamo  {Algo  sorprendido.)  -¿Qué? 

Kobayasi.  Sí...  lóe  encontré  casualmente  esta  tarde  y 
me  preguntó  por  li.  Ee  dije  que  le  rogabas  se  pasara  esta 
noche  por  tu  casa  para  un  asumo  de  importancia.  Dis¬ 
pensa  que  ! o  haya  hecho  sin  tu  permiso.  Lo  mismo  se  te 
ha  ocurrido  á  ti.  Es  admirable  que  dos  japoneses  piensen 
siempre  exactamente  igual. 

Tokeramo  {Escéptico.)  —  ¡Es  curioso!  ( Llama  en  e< 
timbre  al  criado.  Entra  Jjtun.)  Trae  cognac,  {¿parte  ú 
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Tokeramo. — Tengo  que  pedir  á  us¬ 
ted  perdón  por  haberle  hecho  venir. 
Sentiría  profundamente  haberle  dis¬ 
traído  en  sus  trabajos. 

Lindner. — Tranquilícese  usted,  No  . 
,na-0  absolutamente  nada  que  hacei.  , 
A  lo  sumo,  hubiera  ido  al  cate  a  dis-  I 
cutir  cualquier  tenía  literario  y  á  ha-  j 
blar  mal  de  los  compañeros. 

Tokeramo.  —  Le  he  hecho  á  usted  ; 
venir  porque  quizas  le  pueda  ser  útil. 

Lindner. — Aviva  usted  mi  curio  j 
-idad. 

Tokeramo. — Sé  (pie  como  escritor 
le  interesan  á  usted  ciertos  asuntos 
japoneses.  Es  probable  que  en  breve 
tenga  que  marchar  de  Berlín,  y  antes 
pongo  con  mucho  gusto  á  la  disposi¬ 
ción  de  usted  cuantos  datos  poseo.  Ls'<  1 
levanta,  coge  un  manojo  de  Haces,  se 
ti  próxima  á  la  ca  ja  de  cú  nda  les  y  la 
abre.)  Aquí  tiene  usted  todo  perfecta- 1 
mente  ordenado.  '( Kobayasi  hace  un 
movimiento  apenas  perceptible,  como 
para  prohibírselo,  y  se  levanta  api 

lado.)  .. 

Vivamente.) — i.  Lsted  rm  ; 


Lindner  ( 


(Se  dirige  rápidamente  » 


AA^e- 


permite. . 
i  a  caja.) 

Tokeramo  ( Dando  luz  á  la  araña,  i 
-Revíselo  todo...  libros,  cuadernos 
apuntes...  y  escoja  usted  lo  que  má 
pueda  serle  útil. 

Lindner  ( Revolviendo  nerviosamen _j 
te  \j  bu  sentido  con  gran  interés.) — -L< 
estoy  revolviendo  todo. 

Tokeramo. — No  importa...  Vea  us 
ted  bien  cuanto  pueda  interesarle. 

Kodayasi  ( Aparte ,  excitado). — Pe 
ro...  perdona...  eso  es. 

Tokeramo  ( Idem  á  Kobayasi.)  — 
Estás  en  un  error.  Si  tuviese  efecti¬ 
vamente  algún  designio  secreto,  le  hu¬ 
biese  asustado  mi  sinceridad...  ¡Es  ul 
hombre  inofensivo ! 

Kobayasi. — ¿Pero  tus  documentos*! 
Tokeramo.  —  Están  bien  ocultos". 
Averigüemos  ahora  lo  que  le  interesa 
Lindner  ( Saca  algunos  libros  y  cua¬ 
dernos  para  llevarlos  á  la  mesa  dt 
despacho.  Abre  un  libro.) — ¡Este  es  muy  interesante! 

Tokeramo. — ¡No  vale  nada!...  Es  un  álbum  de  dibujo  ;! 
japoneses,  quizás  éste:  un  estudio  comparativo  de  la  si- H 
tuaeión  etnográfica  del  Japón  y  de  Europa.  Lo  escribí  ei 
alemán  y  os  muy  interesante.  (Entregando  el  cuaderno  u 
ÍÁndner.) 

Lindner  (Abriéndolo  con  un  gesto  de  desdén.) — ¡Esta 


lísticas !  No  me  interesan.  ¡  Esas  para  Bruck  !  (Cogiendt 


el  mismo  cuaderno  de  antes.)  ¡  Este  sí...  (pié  dibujos  tai 
originales,  tan  elegantes!... 

Tokeramo. —  Tipos  de  mujeres  japonesas. 

Lindner. — ¡Magnífico  título  para  un  libro! 

Tokeramo. — Sería  un  gran  placer  para  mí  que  lo  acep 
tara  usted  como  recuerdo. 

Lindner  (Alegre.) — ¿Será  usted  tan  amable? 

'Tokeramo. —  Sinceramente  le  ruego  lo  acepte. 

Lindner.-— Gracias.  Escribiré  un  texto  muy  interesa ntt 
impreso  en  papel  de  seda  amarillento,  y  en  la  cubierta  li 
figura  de  una  japonesa.  ¡Cuánto  lo  celebrará  mi  editor 
(ida man.  Pausa.) 

Kobayasi. — Han  llamado. 

Tokeramo.— No  he  oído. 

Kobayasi. — Yo.  sí.  (Se  dirige  á  la  puerta.) 


•Juan.)  Si  viene  Elena.  la  pasas  al  salón.  (Alto.)  A  tres 
repitas. 

Juan. — -Bueno,  señor.  (Vase.) 

Kobayasi. —  Solamente  temo  que  te  distraigamos. 
Tokeramo. — ¡  No ! 

Kobayasi. — Terminaremos  pronto.  (Llaman.)  ¡  Qué  pun¬ 
tual  !  También  esto  es  sospechoso. 

Tokeramo. — Tú  ahora  sospechas  de  todo. 

Juan  (Anunciando.) — El  señor  Lindner.  (Vase.  Toke¬ 
ramo  sale  á  su  encuentro.) 
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Tokeramo.  Kobayasi  y  Lindner 

Lindner. — Buenas  noches,  señores. 

.  Tokeramo. — Buenas  noches,  amigo  mío.  i  Kobayasi  se 
levanta  y  se  inclina.) 

Lindner. — El  señor  Kobayasi  ha  sido  tan  amable  qu" 
me  ha  transmitido  su  invitación...  Me  parece  que  he  sido 
exacto. 


■MMíá; 


Los  Contemporáneos. 


—  11  — 


Número  298. 


Tokebamo.— -No  te  molestes,  Kobayasi...  Si  es  alguien, 
ya  Je  anunciará  Juan.  ¿Quiere  usted  una  copa  de  cognac? 

Lindneb. — ;  Con  mucho  gusto! 

Tokebamo  (Le  sirve  un  casita;  brindando  ;  Por  el 
éxito  del  nuevo  libro !  6 

Linidneb.  “Tipos  de  mujeres  japonesas"...  ; Prosit ! 
(Beben.  Tokeramo  les  da  pitillos.) 

K  obaya  si.  ¿Ale  permite  usted  una  pregunta?...  ¿Qué 
le  ha  inducido  á  ocuparse  de  asuntos  japoneses? 

Lindner.  Ni  yo  mismo  lo  sé...  alguien  me  habló  de 
ustedes...  ¡Sí...  una  mujer...!  (Fuman.)  Estaba  entonces 
locamente  enamorada  de  uno  de  ustedes... 

Iyobayasi. — ¿Una  señora? 

Tokebamo  (Algo  disgustado,  comprendiendo  á  Kobaya- 
s¡.) — Nuestra  curiosidad  está  fuera  de  lugar... 

Lindneb  (7 tiendo.) — Ya  no  tiene  importancia.  Me  caso 
con  ella. 


Kobayasi.  ¿Con  esa  señora  que  llamó  su  atención  so¬ 
l-re  nosotros? 

Lindner,  Sí,  Elena  Kerner.  Lo  quiere...  y  cuando  ella 
*<!  empeña  en  algo...  (A  Tokeramo.)  Dígame  usted,  cuan¬ 
do  una  mujer  se  empeña  en  algo,  ¿se  la  puede  llevar  la 
contraria? 

Tokebamo  ( Dominándose .) — No  sé... 

Kobayasi.  Me  llama  la  atención  que  esa  señora 
rigiese  hacia  nosotros. 

Lixdneb.  L>iga  usted  mejor  que  me  lanzó  contra 
des.  En  una  ocasión  me  dijo  que  tenía  por  amante 
Japonés.  Esa  fue  la  verdadera  causa  de  que  viniera 
sitarles  y  de  que  estuviese  tan  excitado  y  tan  grosero 
muy  peligrosa! 

Kobayasi. — ¿V  qué  hizo  usted  después? 

Lindneb. — Quise  romper  con  ella  porque  nu  podía  so¬ 
portarla,  y  entonces  me  lo  confesó  todo.  Una  amiga  suya 
tenía  relaciones  con  uno  de  ustedes  y  por  ella  lo  sabía.  Por 
esa  misma  amiga  obtuvo  también  buen  numero  de  cartas 
japonesas... 


le  di- 

uste- 
á  un 
á  vi- 
¡  Es 


Kobayasi. — ¿Cartas...  ? 

Lindneb. — O  escritos...  qué  sé  yo,;  manuscritos  japone¬ 
ses.  Ale  los  entregó  creyendo  que  yo  podría  tener  interés, 
pero  yo  les  arrojé  al  fuego. 

Kobayasi  (-Muy  interesado.)  —  ¿Es  posible?...  (Juan 
aparece  en  la  puerta  y  hace  señas  á  Tokeramo.) 

Tokebamo. — ¡Ustedes  dispensen!  (Se  acerca  a  Juan.) 

Juan  (Aparte  á  Tokeramo.)  — -  La  señorita  hace  rato 
que  está  en  el  salón  y  se  impacienta. 

Tokebamo  (Idem.) — Dile  que  voy  en  seguida.  (( Cierra 
<  on  llave  la  puerta  del  salón.  Juan ,  case.  Tokeramo  se 
sienta  algo  turbado.  Pausa.) 

Kobayasi. — No  tenía  la  menor  idea  de  que  hubiese  en¬ 
tre  nosotros  un  Don  Juan  semejante.  De  modo  que  hizo 
amistad  con  la  amiguita  de  su  amiga.  ¡  Notable ! 

Tokebamo  (A  Kobayasi.) — Tu  curiosidad  es  exagerada. 

Lindneb. — ¡  No !  Si  á  mí  me  gusta  hablar  de  mujeres. 
¡  Es  lo  único-  que  me  interesa  en  la  vida !  ¡  Una  mujer 
guapa,  inteligente,  intrigante,  cariñosa...  es  lo  mejor  que 
hay  en  el  mundo!  ¡Y  así  es  mi  futura!  Esbelta,  rubia, 
loca,  histérica,  incomprensible,  cariñosa,  buena,  cruel,  bon¬ 
dadosa...  la  mujer  más  genial,  señores,  la  más  sublime  ó 
la  más  vulgar!  ¿Quién  sabe?  ¿Por  qué  se  han  quedado 
ustedes  tan  callados?  ¡Beba  usted  otra  copa  de  cognac, 
doctor  Tokeramo ! 

Tokebamo. — Gracias.  (Pausa.) 

Lindneb. — ¿Qué  hora  es? 

Tokebamo. — Las  nueve  y  media. 

Lindneb. — Ale  voy. 

Tokebamo. — ¿Cuándo  tendré  el  placer  de  verle  nueva¬ 
mente? 


Lindneb. — En  cuanto  termine  el  libro  que  someteré  á 
su  examen.  Pepito  las  gracias  por  su  libro  de  dibujos... 
¡Hasta  la  vista!  ¡Adiós!  (Vase  por  la  derecha.) 

Tokebamo  (Vivamente.) — ¡Por  aquí,  por  aquí  es  la  sa¬ 
lida  !  (Le  a  compaña  hasta  la  puerta  de  la  derecha.  Apre¬ 


tones  de  manos.  Lindner  vase.  Tokeramo  vuelve,  colocán¬ 
dose  frente  á  Kobayasi.  Ambos  se  miran.  Pausa.  Bajo.) 
Gracias. 

Kobayasi  (Cariñoso  y  bondadoso.) — De  nada,  Tokera¬ 
mo.  Era  indispensable. 

Tokebamo. — Sí...  tienes  razón...  En  nuestro  país  tra¬ 
bajan  y  luchan  nuestros  hermanos,  y  yo...  yo...  aquí... 

Kobayasi. — No...  Ya  te  dije  que  era  preciso  únicamente 
conocer  el  peligro.  Una  vez  conocido,  no  hay  miedo,  se  le 
aparta,  se  le  quita  de  enmedio.  (Mirando  á  la  puerta  de 
la  izquierda.)  Ahora  te  dejo...  supongo  que  te  será  fácil, 
¿  verdad? 

Tokebamo. — Sí. 

Kobayasi  (Con  afabilidad.) — ¡Bendito  seas,  hermano! 

Tokebamo.— Mis  gracias  te  acompañen,  amigo  mío.  (Se 
inclina  Kobayasi  y  case  primera  derecha .) 
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Tokebamo  y  Elena 

Elena  (Filtrando  de  pronto.) — ¡Gracias  á  Dios!...  ¡Por 
fin  !  Mas  sido  muy  amable  haciéndome  esperar  tanto  tiem¬ 
po !  ¿Quiénes  estaban  contigo?  ¿Por  qué  has  cerrado  la 
puerta  con  llave?  ¿Por  qué  no  hablas?  ¿Por  qué  me  miras 
tan  fijamente?  ¡Qué  antipativo !  ¡Eres  horroroso  cuan¬ 
do  me  miras  así !  Hoy  me  quedo  en  tu  compañía,  mi  ado¬ 
rado  Tokeramo.  ¿No  te  alegras?  ¡Alégrate,  monstruo! 

Tokebamo. — Elena,  es  preciso  que  te  vayas. 

Elena. —  Eso  se  dice  muy  fácilmente.  Ale  quedo,  quieras 
ó  no.  (Se  quita  el  abrigo  y  el  sombrero  con  gran  nervio¬ 
sidad.) 

Tokebamo. — No  puede  ser;  ponte  esas  prendas. 

Elena  (Muy  sorprendida,  le  mira  interrogativamente  y 
casi  llorando.) — Es  decir...  ¿que  me  echas?  (Tokeramo  ca¬ 
lla.  Los  labios  fuertemente  cerrados.  Pausa.) 

Tokebamo  (Muy  fria mente.) — Vete. 

Elena  (Súbitamente  impresionada  empieza  á  recoger  hu¬ 
mildemente  su  capa  y  su  sombrero.) — Bueno...  me  voy. 
¿Tienes  que  hacer,  ó  es  que  estás  de  mal  humor?...  Nu 
quiero  molestarte.  (Pausa.)  Volveré  mañana... 

Tokebamo  (Afectuoso.) — No,  Elena...  YTete...  y  no  vuel¬ 
vas  más.  (Pausa.) 

Elena  (Mira  asustada  á  Tokeramo  con  los  ojos  muy 
abiertos.) — ¿Nunca  más? 

Tokebamo. — N  unca. 

Elena. — ¿Por  qué? 

Tokebamo.  —  No  quiero  decirte  nada  molesto.  Quiero 
ser  bueno  contigo  hasta  el  final,  y  Le  digo  únicamente : 

¡  Hemos  terminado  !  ¡  Adiós  ! 

Elena. — ¿Por  qué? 

Tokebamo. — No  te  digo  más ;  es  preferible. 

Elena. — ¿Luego...  me  echas?  ¡Tú  nunca  me  has  que¬ 
rido!  Bien  sabes  que  no  te  he  amado  por  tu  dinero.  ¡Te 
he  consagrado  toda  mi  alma,  mis  sentimientos,  mis  ideas, 
me  lo  has  robado  todo,  todo...  y  para  siempre! 

Tokebamo. — ¿Por  qué  mientes? 

Elena. — ¡Te  juro  que  te  digo  la  verdad! 

Tokebamo  (Idem.) — ¡Imposible,  Elena!  ¡Ale  has  enga¬ 
ñado  ! 

Elena. — Tú  eres  un  hombre  extraño,  sin  pasiones,  sin 
sangre  en  las  venas.  No  tienes  ni  la  menor  idea  de  lo  que 
en  mí  pasó  cuando  quise  abandonarte  buscando  otros  amo¬ 
res.  ¡  ¡Siempre  volví  á  ti  más  enamorada  que  nunca  !  ¡  b>ue 
un  hombre  como  Lindner  quiera  casarse  conmigo,  tal  como 
soy,  con  todo  mi  pasado!...  Y  que  yo  vuelva  á  ti,  ruando 
otro  me  hace  el  mayor  honor  que  puede  ofrecerse  á  una 
mujer...  ¿Has  pensado  alguna  vez  en  ello?  (Llura;  se 
sienta.) 

Tokebamo. — Elena,  no  nos  separemos  violentamente. 

Elena. —  ¡  Ya  sabrás  lo  que  has  perdido  en  mí !  En  tu 
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vida  volverás  ú  encontrar  una  mujer  que  te  quiera  io  que 
yo  te  lie  querido.  ;  Mi  recuerdo  te  perseguirá  siempre,  siem¬ 
pre !  ¡Aunque  vuelvas  al  Japón...  no  me  olvidarás  nunca! 
Botarás  de  rabia  por  haber  rechazado,  yo  misma  no  sé  poi¬ 
qué...  por  fines  oscuros,  desconocidos,  la  felicidad  que  una 
vez  ha  salido  á  tu  encuentro.  ¡  La  felicidad,  la  alegría, 
el  amor... ! 

Tokeramo. — Tú  no  comprendes  eso.  {Arroyante,  con  sus¬ 
piro  profundo.)  ¡La  misión  de  mi  vida!  (Pausa.) 

Elena  {Furiosa.) — ¡  Es  una  locura  que  te  pierdas  á  ti 
mismo  y  me  pierdas  á  mí !  (Despectivamente.)  ¡  La  misión 
de  su  vida!  ¡Abandonar  la  felicidad  por  ella  y  destruirla! 
¡Laicamente  porque  necesita  sacrificarla!  (Cogiendo  u 
V olee-ramo.)  ¡Tú,  que  eres  inteligente  reflexiona  y  te  con¬ 
vencerás  de  que  es  un  sacrificio  inútil,  un  crimen  contra 
ti  mismo!  Por  eso  no  debes  arrojarme  de  tu  lado,  no  em 
torpeceré  tu  camino,  seré  tu  esclava,  una  esclava  obedien¬ 
te,  humilde!...  (Conmovida.)  Y  quizás  te  pueda  ayudar... 
no  me  eches,  déjame  á  tu  lado,  llévame...  llévame...  (Cru¬ 
zando  los  brazos  alrededor  de  su  cuello  y  llorando.) 

Tokeramo  (Queriendo  apartarse  de  sus  brazos ,  algo  con¬ 
movido.) — Ahora  es  imposible...  ahora  ya  uo. 

Elena. — ¿Por  qué  eres  tan  cruel  conmigo? 

Tokeramo. — -Porque  me  lias  engañado. 

Elena. — ¡No...  no  es  verdad!  ¡  No  haj  más  verdad  sinu 
que  te  quiero...  que  te  adoro!  Tokeramo.  en  este  instante 
se  decide  nuestro  porvenir.  Si  no  me  crees...  si  dudas  *le 
mí,  ahora  que  te  hablo  con  sinceridad,  con  todo  mi  co¬ 
razón...  (Respirando  anhelante.)  ¡  Si  no  me  crees  ahora, 
me  pierdes  para  siempre...  para  siempre...  me  pierdes... 
para  siempre!...  (Contiene  la  respiración  y  le  mira  fija¬ 
mente.  Pausa.) 

Tokeramo  (Se  pasa  la  mano  por  la  frente.) — ¡  Quisiera 
de  buena  gana  creerte...  pero  uo  puedo,  no  debo!  ¡Sería 
mi  perdición  !  (Pausa.) 

Elena  (Muy  cariñosa.)  ¡Cuánto  sufres,  pobrecito  mío, 
cómo  te  atormentas!  ¿Dónde  está  tu  hermosa  >  alegre 
tranquilidad?  ¿Tu  juicio  claro  y  sereno?  Descansa  aquí., 
en  mis  brazos.  (Le  atrae  hacia  sí  al  sofá,  pasa  la  mano 
por  su  cabeza  maternal  mente,  como  si  fuera  un  niño.  Está 
segura  de  que  pronto  vencerá  á  aquel  hombre.  Ahora  se 
muestra  como  una  perfecta  co medianía,  femenina,  astuta, 
fría.) 

Tokeramo. — Eres  mi  perdición,  Elena...  no  so.v  ya  due¬ 
ño  de  mí.  No  tengo  voluntad.  No  puedo  abandonarte... 
estoy  en  tu  poder.  No  puedo  luchar  contra  ti...  eres  más 
fuerte  que  yo...  más  fuerte...  (Apoyando  su  cabeza  en  el 
hombro  de  Elena.) 

Elena  (\ictoriosa,  feliz.)  ¡Por  fin...  ya  era  hora! 

Tokeramo. — ¡  Qué  malo  he  sido  contigo  !  Te  he  querido 
eun  plena  conciencia  de  abandonarte;  pero  cuando  te  qui¬ 
se  olvidar,  ya  eras  dueña  de  mi  corazón.  Estoy  perdido, 
Elena,  todo  acabó  para  mí...  No  me  abandones...  Ama¬ 
me...  ¿Me  amas?  (La  está  mirando  con  lágrimas  en  los 
ojos.) 

Elena  (Riéndose.) — Por  fin  sufres  también,  ¿i  tú  que¬ 
rías  abandonarme? 

Tokeramo  ( Implorando .)  -lElena...  ¿me  quieres? 

Elena. — ¿Tú  querías  echarme  de  aquí? 

Tokeramo  (Idem.) — ¡  Elena  ! 

Elena. — ¿Arrojarme  como  á  un  perro?... 

Tokeramo. —  No  seas  cruel...  te  hubiese  vuelto  á  fia 
mar... 

Elena. — ¡  Falta  que  yo  hubiera  vuelto ! 

Tokeramo  (Ídem.) — ¡  Elena  ! 

Elena. — ¡  No  llores,  no  vale  la  pena !  Estoy  de  buen 
humor...  quizás  tenga  compasión  de  ti  y  no  te  abandone... 
si  tú  me  lo  ruegas...  y  eres  bueno. 

Tokeramo  (Confuso  y  sorprendido.)  —  ¡  Elena,  no  te 
burles  de  mí !  (Levantándose.)  Ahora  soy  yo  quien  te 
dice:  En  este  momento  se  decide  nuestro  porvenir...  Di: 
¿me  quieres? 

Elena  (Soltando  una  carcajada.) — No. 


Tokeramo  (Turbado.) — ¿Luego  entonces.../ 

Elena  (Riendo.) — ¡  Comedia  ! 

Tokeramo. — ¿Comedia?...  ¿Com...?  (Se  pasa  la  mano 
por  la  frente ,  se  acerca  á  ella,  como  suponiendo  que  se 
trata  de  una  broma  de  mal  gusto ,  intentando  abrazarla, 
cariñoso.)  ¡  Elena  !  ¡  Elena  ! 

Elena  (Rechazándole.) — ¡  Déjame  ! 

Tokeramo  (Siempre  esperando.)  - 

Elena. — ¡Te  repito  que  me  dejes 
de  ti ! 

Tokeramo. — ¿  Por  q  i  lé  ? 

Elena. _ ¡  Porque  eres  un  mono  amarillo,  ya  m  sabes  . 

Tokeramo  (Irguiéndose  como  un  tigre.) 


lena  ! 

»  n  paz  !  ;  Estoy  basta 


-¿Eli? 


Elena.  —  ¡Tranquilízate!  ¡No  grites!  ¡Calma,  calma! 
¡Sonríe!  ¿i'  tú  querías  echarme? 

Tokeramo  (Ciego  de  furor.) — ¡\eie...  vete...  : 

Elena.—  ¡  Me  voy  porque  me  da  la  gana !  No  te  quie 
ro ;  eres  tan  cobarde  y  tan  imbécil  como  les  demás.  Sabes 
muy  bien  que  Lindner  es  mi  amante,  y  á  pesar  de  ello 
querías  tenerme  á  tu  lado.  Me  bus  suplicado  que  me  que¬ 
dara.  Me  has  rogado  que  te  quisiera,  pero  no  te  quiero 
ni  te  be  querido  nunca.  ;  V  ahora  me  caso...  te  abaudono, 
té  dejo  plantado  ! 

Tokeramo  (l  ucia  de  sí.) — ¡Anda...  vele...  \ete..  ! 

Elena. — ¡Calla,  mono,  mono  amarillo! 

Tokeramo  (Perdiendo  los  estribos.) — ¡  \  ete,  por  cari 

dad ! 

Elena  (Con  risa  histérica.) — ¡J a,  ja,  ya  estas  lucra  de 
ti  siquiera  una  vez,  despreciable  mono! 

t  okeramo  se  halla  junio  á  la  mesa  de  despacho,  de  es¬ 
paldas  al  público,  fuera  de  sí.  La  cabeza  inclinada  hacia 
un  lado;  le  tiemblan  las  rodillas.  Elena,  frente  a  él,  con  el 
rostro  hacia  el  público,  continua  provocándole ,  los  ojos 
muy  abiertos,  la  boca  sonriente  y  moviendo  las  ventanas 
de  la  nariz,  .sintiendo  una  alegría  ¡terieisu  en  atoimen 

tn.rip. 


TOKERAMO  (Habla  ron  voz  que  yo  no  pairee  humana.) 

-  ¡  No...  cállate...  cállate...  ! 

Elena. — ;  Repugnante  hiena! 

Tokeramo  (h  esgu  ando  difícilmente.)  —  ¡Cállate! 

Elena. — ¡No  te  quiero,  mono  amarillo!...  ¡Cobarde! 

Tokeramo  (Respirando  anhelante  con  un  grito  ahoga 
do,) — ¡Calla!  (Se  dirige  despacio  hacia  ella  tambaleándo¬ 
se,  levanta  las  manos  como  para  estrangularla;  al  levan 
[arla,  tiemblan  sus  dedos  contraídos  i  ¡yidamcntc.) 

Elena  (Asustada  ahora,  le  mira  con  ojos  de  espanto, 
inuy  abiertos  y  queriendo  hablar ,  pero  no  puede  articula / 
palabra ;  por  su  rostro  pasa  un  relámpago  de  miedo ,  re¬ 
trocede  difícilmente  hacia  la  cama.) — ¡No...  no...  yo... 

te...  quiero...  ! 

Tokeramo  (Jadeante,  rugidos  inarticulados  salín  de  su 
boca;  ahora  ya  esta  junto  a  clin.  Sus  manos  rápidamente 
atenazan  fuertemente  el  cuello  de  Elena,  y  grita.) — ¡Ca¬ 
lla!  (De  un  empujón  la  arroja  en  la  cama.  Las  coi  tinas 
se  cierran  iras  ellos,  (¡rito  su  mu  mentí  dehit,  quejidos.  Des 
pues,  respiración  jadeante.  Luego,  .silencio  profundo m  Pau 
-sa.  Tokeramo  aparece  g  avanza  uno  ó  dos  pasos.  Se  para . 
Respira  anhelante.  Poco  á  poco  logra  dominarse ;  baja 

completamente  al  proscenio.  Respira  siempre  jadeante. 
Después  sube  rápidamente  al  foro,  mira  á  la  cama,  escu¬ 
cha  y  cierra  la  cortina.;  baja  de  nuevo  al  proscenio,  se 
queda  parado  en  el  centro  de  la  habitación  y  reflexiona. 
Luego  va  resuelto  á  la  mesa  de  despacho  y  llama  al  teléfo¬ 
no.  Suena  el  timbre  lo  mismo.  Con  voz  agitada.)  Central... 
tres  mil  ochocientos  veintisiete:  Pensión  Walien...  Aquí 
Tokeramo.  ¿Está  en  casa  Yosliikava?  ¿Sí?...  Haga  el  fa¬ 
vor  de  llamarle.  (Pausa.)  ¿ Yoshikava... ?  Aquí  Tokeraim*. 
¡  Venid  todos  en  seguida,  en  “autos”.  ...  ¡  No,  nada  impor¬ 
tante!  ...  ¡Sí,  necesito  hablar  cen  vosotros  inmediata¬ 
mente!...  (Deja  el  teléfono.  Al  mismo  tiempo  se  deja  caer 
en  el  sillón.  Así  permanece  un  rato.  Después  se  reanima 
y  se  levanta  pensativo,  se  dirige  al  centro  de  la  habita- 
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ción  y  permanece  allí,  \hren  la  puerta,  se  sobresalta  y 
mira.)  ¿  Quién? 


ESCENA  TV 


Tokeramo  y  Juan 

Juan. — Soy  yo.  señor 

Tokeramo. — Qué  quieres  ? 

Juan  (Le  mira  asombrado;  después  con  naturalidad  A 
— Arregia r  la  cama.  (Se  d tripe  hacia  la  alcoba.) 

Tokeramo  (Tranquilam-cnte.) — Ahora  no.  después 

Juan. — Bueno. 

Tokeramo. — Abre  la  puerta.  Oentro  de  un  instante  lie 
sra rán  mis  amigos. 

Juan. — Está  bien.  (Yase  derecha.) 

Tokeramo  ( 1  lira  tras  él.  da  de  nuevo  algunos  pasos. 
Luego  se  sienta  á  la  mesa,  de  despacho  y  mira  fijamente 
ante  sí.  Pausa.  Llaman  en  el  teléfono.  Mira  horrorizado  al 
teléfono  como  si  hubiese  entrado  un  testigo  en  ia  habita¬ 
ción  y  lo  supiera  todo.  Llaman  de  nuevo  en  el  teléfono, 
coge  indeciso  el  a  avicular,  pero  otra  vez  le  abandona  su 
presencia  de  ánimo  y  se  deja  caer  sobre  la  mesa  y  sobre 
el  teléfono.  Después  de  breves  instantes  vuelve  en  sí  y  ha¬ 
bla.) — ¿Quién?...  /.No  han  llamado  aquí?...  Bien  (Cuel¬ 
ga  el  aparato  y  permanece  sentado.  Después  saca  el  reloj 
y  lo  pone  ante  él.  mirándole  fijamente.  Pausa.  Ruido  de 
pasos  en  el  recibimiento.  T oliera m o  respira  más  tranquilo 
u  se  dirige  hacia  la  puerta.  Entran  los  japoneses.  Algu¬ 
nos  saludan  alegremente  á  T oliera mo :  éste  les  hace  señas 
dn  que  se  o alien  y  cierra  la  puerta.  LjOS  Japoneses  mien¬ 
tras  tanto  se  han  agrupado  en  el  centro  de  la  habitación. 
Henos  de  expectación,  pero  completa  mente  tranquilos.) 

Yosttikava. — Anuí  estamos,  ¿mié  deseas? 

Tokeramo.  —  Gracias,  queridos  amigos.  (Pai  <a.)  Ha 
oeurrido  de  pronto  un  suceso  inesperado  que  puede  tener 
tremendas  consecuencias.  Mi  misión...  mi  trabajo,  tengo 
que  entregarlo,  que  confiároslo  ó  vosotros...  (Re  calla.  TjO 
excitación  no  les  deja  hablar.  Los  Japoneses  permanecen 
tranquilos,  serios  y  en  expectación .) 

Ypshtkava. — ¿Hnn  desgracia  te  impide  acabar  tu  tra¬ 
bajo? 

Tokeramo. — Sí. 

Yoshikava. — ¿  Tu  salud  ?.. . 

Tokeramo. — No...  en  seguida  os  lo  diré...  un  poco  de 
paciencia...  (Breve  pausa.  Recuperando  poco  á  poco  su 
energía.)  ;  La  casualidad,  no  es  culpa  mía  !  ¡  Ya  no  era  due¬ 
ño  de  mí... !  No  sé  cómo  ha  podido  ocurrir...  (Pausa.)  To¬ 
dos  conocíais  ó  esa  joven  que  me  visitaba.  Era  mi  amante 
y  hoy  vino  ó  verme.  Por  un  hecho  baladí...  Kobayasi  co¬ 
noce  el  principio  de  este  suceso. 

Tvobayasi  (Con  ansiedad.) — Sí...  ¿qué  más? 

Tokeramo. — Pues  me  exasperó  de  tal  manera,  que  per¬ 
dí  la  cabeza  completamente...  me  arrojé  contra  ella... 
y...  y... 

Yoshikava. — ¿Y.  la  has  matado? 

Tokeramo  ( Tristemente .) — Sí.  (Pausa.) 

Yoshikava. — ¿Dónde  está? 

Tokeramo  (Con  movimiento  indeciso ,  indicando  el  le¬ 
cho.) — Ahí...  ( Movimiento  en  los  Japoneses.) 

Yoshikava  (Les  hace  señas  que  se  tranquilicen.)  — 
;  Doctor  Ivitamaru... !  (Kitamaru  se  aproxima  á  él.)  ¡Mí¬ 
rala!  Vosotros  quietos.  (Kitamaru  entra  en  la  alcoba.) 
Y  tú  también,  Tokeramo,  tranquilízate.  (Pausa.) 

Kitamaru  (Entra  de  nuevo.) — Está  extrangulada.  El 
golpe  ha  sido  decisivo.  (Pausa.) 

Tokeramo. — ¿Qué  hacer? 

Yoshikava. —  ¡Pst...  calma!  Por  lo  pronto  el  cadáver 
tiene  que  desaparecer. 

Ivobáyast. — Con  quemarlo... 


Yoshikava. — No.  Harían  averiguaciones...  Todo?  ]os  ¡n. 
dieios  recaerían  sobre  Tokeramo  y  le  prenderían 

Om  vyi.  -Si  Tokeramo  partiera  esta  misma  noche  para 
Tókio... 

Tokeramo  (Abrumado.) — No  puedo  regresar  a!  .Tapón 
Xo  lie  terminado  aún  la  misión  que  me  confiaron... 

Los  Japoneses  (En  voz  baja.) — Sí...  sí... 

Kobayasi. — Hay  que  buscar  otra  solución. 

Tokeramo. — Lo  mejor  es  que  confiese  mi  delito. 

Yoshikava. —  ¡No,  eso  es  lo  que  hay  que  evitar!  Ha> 
que  salvarte  para  que  termines  tu  trabajo,  y  para  salvarte 
estamos  aquí. 

Los  Japoneses. — ¡  Sí  sí ! 

Yoshikava  (Pausa,  luego  con  alegría.) — Ya  di  con  la 
solución.  (Los  Japoneses  miran  todos  á  Yoshikava  con  ex¬ 
pectación.)  Lo  mejor  es  que  uno  de  nosotros  se  declare 
autor  del  delito,  ñ  fin  de  que  Tokeramo  pueda  seguir  tra¬ 
bajando.  ¿Quién  está  dispuesto  á  hacerlo? 

Los  JAPONESES  (Todos  al  mismo  tiempo,  con  anima 
ción  1 — -¡  Yo.  yo  ! 

Yoshikava. — ;  Todos ! 

Tokeramo. — ¡No  puedo  permitir...! 

Omayi. — El  delincuente  debe  además  saber  las  leyes 
para  que  se  pueda  defender  ante  el  Tribunal...  Yo  soy 
abogado  y.  por  consiguiente,  el  más  á  propósito 

Yoshikava. — Pensémoslo.  ¡Echémoslo  á  la  suerte!  (Hi 
lonari  se  acerca  á  Yoshikava.) 

Yoshikava  (Cariñoso.) — ¿Qué  quieres,  hijo? 

Hironari. — ¡  Hermanos  míos,  dejadme  hablar !  Todo1- 
tenéis  en  Berlín  una  misión  determinada  y  una  familia 
en  nuestro  país.  Yo  vine  aquí  por  conocer  Europa,  por 
distraerme.  Entre  vosotros  me  siento  verdaderamente  aver¬ 
gonzado  y  tengo  un  ardiente  deseo  de  seros  útil...  y  con 
vosotros...  al  Japón.  Hace  tiempo  que  esperaba  el  mo¬ 
mento  propicio...  A  los  doce  años  quise  ir  á  la  guerra, 
pero  no  me  dejaron  :  ahora  soy  mayor,  soy  apto  para  pres¬ 
tar  este  servicio  á  mi  Patria.  ¡  Yo  os  lo  suplico,  no  de¬ 
béis  rehusar,  es  imposible  que  os  neguéis  sabiendo  que  m<» 
hacéis  feliz!... 

Tokeramo  (Que  estaba  algo  separado  del  grupo,  com¬ 
pletamente  abstraído  en  sus  pensamientos ,  despierta  al 
oír  las  sentidas  palabras  de  Hironari,  se  dirige  hacia  él  y 
le  abraza ■  cariñosa  mente.) — Hijo  mío.  no...  tú  no  debes. 

¡  Eres  muy  niño  ! 

Hironari. — ¡Si  es  por  ayudarte  y  contigo  al  Japón! 

Tokeramo. — ¡No,  no  debes...  no  dejéis  que  este  mu¬ 
chacho...  ! 

Yoshikava  (Muy  asombrado,  á  Tokeramo.) — No  te  com¬ 
prendo...  Debemos  alegrarnos  de  la  heroicidad  de  este  jo¬ 
ven.  ¡Su  conducta  nos  llena  de  orgullo  y  de  alegría!  (A 
Hironari.)  ¡Querido  hijo,  este  asunto  te  será  confiado’ 

Los  Japoneses  (Rodean,  acarician  y  abrazan  á  Tfirona 
ri.) — ¡  Hironari !...  ¡  Hironari !... 

Hironari  (Contento.) — ¡Gracias!...  ¿Qué  tengo  que  ha 
cer? 

Yoshikava. — Ahora  te  lo  dirá  Omayi. 

Omayi  (A  Tokeramo.) — ¿Estaba  alguien  presente  cuan¬ 
do  ocurrió  el  hecho? 

Tokeramo. — No. 

Omayi. — ¿El  criado  estaba  en  casa? 

Tokeramo. — Sí. 

Omayi. — ¿Oyó  algo? 

Tokeramo. — Lo  ignoro. 

Kobayasi. — Podíamos  muy  bien  deshacernos- de  ese  mu¬ 
chacho.  (A  un  gesto  de  los  Japoneses.)  ¡  No,  nada  de  so¬ 
luciones  violentas!...  Bastará  con  que  parta  mañana  con 
Mikaye  para  el  Japón.  Con  el  permiso  de  Tokeramo  y 
ofreciéndole  triple  salario,  no  se  negará... 

Yoshikava. — Es  indispensable  averiguar  en  seguida  si 
acepta  el  criado.  (A  Kitamaru  y  Mikaye.)  Td  y  preguntád¬ 
selo  vosotros.  Dentro  de  media  hora  tiene  que  abandonar 
esta  casa.  (Mutis  primera  derecha  Kitamaru  y  Mikaye.) 

Omayi. — Tú.  Hironari,  vas  esta  noche  á  la  Comisaría  y 
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te  declaras  autor  del  hecho.  Di_ 
oes  que  viniste'  á  casa  dei  doc¬ 
tor  Tokeramo... 

YostiikAva.  — ¡  Pst  ..  no  tan 
alto ! 

Omayi  (En  voz  baja.)  — ... 
Entraste  en  el  cuarto  y  no  le 
encontraste...  Oid  ahora  to¬ 
dos...  (Se  reúnen  ahora  todos 
en  un  rincón  de  la  habitación 
y  si  y  u  e  n  conversando  en  voz 
baja.  Tokeramo  está  lejos  de 
ellos  y  mira  ante  sí  sin  'profe¬ 
rir  palabra.) 

Yoshtkava  (Se  aproad ma  á 
Tokeramo  y  p  o  n  e  la  mano 
en  su  hombro.  Tokeramo  se 
sobresalta.)  — Mi  querido 


hijo...  todo  se  arreglará,  y 
tú  seguirás  trabajando.  Tran¬ 
quilidad  y  valor !  Más  bien 
debieras  alegrarte  de  que  no 
haya  en  absoluto  ningún  obs¬ 
táculo  en  tu  camino.  ¡  No  pien¬ 
ses  más  en  ella ;  era  una  mu¬ 
jer  peligrosa ! 

Tokeramo  (Perdiendo  poco  á 
poco  la  inmovilidad  de  su  ex¬ 
presión.  Sus  ojos  se  llenan  de 
lágrimas ,  que  corren  por  sus 
mejillas.  Su  boca  se  contrae 
para  llorar,  sus  labios  t  i  e  m- 
blan.) — ¡  Yo  la  quería...  yo  la 
adoraba !... 

* 

Yoshikava  le  mira  sorpren * 
<lido  y  asustado. 


TELON 


ACTO  TERCERO 

Sala  de  lo  crimina I  en  la  Audiencia  de  Berlín  :  El  Presidente  y  dos  Magistrados.  A  la  derecha  de  ellos  el  Relator. 
A  la  izquierda  el  Fiscal.  Hironari ,  en  el  banco  de  los  acusados,  delante  del  abogado  defensor.  Frente  al  estrado  de 
los  jueces,  están  los  bancos  de  los  testigos  y  detrás  la  prensa  y  el  público .  A  la  izquierda  del  banco  de  los  acusados, 
una  puerta  que  conduce  á  la  sala  de  espera.  La  vista  empieza  con  el  ceremonial  de  costumbre.  F.l  abogado  defen¬ 
sor  es  un  hombre  joven. 


Presidente. — Hago  constar  que  los  testigos  requeridos 
han  comparecido,  excepto  el  criado  Juan  Briin,  cuyo  do¬ 
micilio  se  ignora.  ¿Quiere  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor 
Fiscal  sobre  este  punto? 

Fiscal. — Como  el  criado  es  probablemente  el  único  tes¬ 
tigo  del  crimen,  me  parece  oportuno  que  se  trate  de  ave¬ 
riguar  su  paradero.  Sobre  este  particular  me  propongo 
después  hacer  uso  de  la  palabra. 

Abogado— Me  asocio  á  las  palabras  del  señor  Fiscal. 

Presidente  (Después  de  consultar  con  los  magistrados.) 
Oigamos  al  acusado.  (.1  Hironari ,  que  se  conduce  con  gran 
modestia,  prudencia  y  atención,  demostrando  dominio  de 
sí,)  Su  nombre  de  usted? 

1  I  ironari. —  I ríosé  TI ironari. 

Presidente. — ¿  Edad  ? 

Hironari. — Diez  y  nueve  años. 

Presidente.  -¿  Nacionalidad  ? 

IT  ironari  . — /.  .T  a  pones  ? 

Presidente. — ¿Religión  ? 

Hironari. —  Pertenezco  á  la  Shinto. 

Presidente.- — ¿  Eh  ? 

Hironari. — Shinto.  Fna  secta  del  Japón. 

Presidente. — Lo  sé.  es  que  no  lo  había  oído.  ¿Profe¬ 
sión? 

Hironari. — Estudiante. 

Presidente. — Se  le  acusa  á  usted  de  haber  matado, 
con  premeditación,  el  12  de  Julio,  en  Berlín,  en  el  do¬ 
micilio  del  doctor  Tokeramo,  á  una  joven  llamada  Ele¬ 
na  Kerner.  ¿Mantiene  usted  su  confesión? 

Hironari. — Sí. 

Presidente. — Relate  usted  cómo  ocurrió  el  hecho. 

Hironari. — Desde  mi  llegada  á  Berlín  tenía  relacio¬ 
nes  amorosas  con  Elena.  Era  muy  coqueta ;  me  provoca¬ 
ba  y  me  daba  celos.  Me  decía  á  menudo  que  me  engaña¬ 


ba.  También  me  indicó  á  un  conocido  mío,  un  japonés,  con 
quien  me  había  engañado.  Por  esta  causa  me  volví  celo¬ 
so  y  suspicaz.  El  12  de  Julio  fui  á  casa  de  ella  y  no  la 
encontré.  Loco  de  celos  fui  á  casa  dei  doctor  Tokeramo... 
y  allí  estaba. 

Presidente. — ¿El  señor  Tokeramo  no  se  hallaba  en  su 


casa  ? 

H  IRONARI . - N  O. 

Fiscal. — ¿En  el  camino  concibió  usted  la  idea...  de  i 
matarla,  si  la  encontraba?  (El  Abogado  hace  senas  deses 
Iteradas  á  Hironari  para  que  diga  que  no.) 

Htronari  (Después  de  mirar  á  su  abogado.) — ¡  Sí!  (Pan-  ; 
sa. )  Elena  estuvo  despectiva  conmigo.  Llegamos  á  las 
manos  y  yo.  en  el  paroxismo  del  furor,  la  estrangulé.  Des¬ 
pués  fui  á  la  comisaría  de  policía  y  confesé  mi  delito.  No 


tengo  más  que  decir. 

Presidente  (Al  Fiscal.) — ¿El  señor  Fiscal  tiene  que 
dirigir  alguna  pregunta  al  acusado? 

Fiscal. — La  clara  y  terminante  confesión  del  acusado 
hace  innecesaria  por  mi  parte,  toda  pregunta. 

Presidente. — ¿Y  el  señor  Abogado  defensor? 

Abogado. — Señor  Presidente:  con  todo  el  respeto  debo 
hacer  constar  mi  sorpresa  al  ver  que  la  Sala  y  el  señor 
Fiscal  consideran  el  caso  tan  sencillo.  Aún  me  extraña, 
aún  me  sorprende  más,  (pie  un  joven,  perteneciente  á  una 
nación  extranjera,  un  japonés,  que  no  tiene  la  menor  idea 
de  nuestro  código  penal  y  de  sus  procedimientos...  quede 
indefenso  ante  el  Tribunal  sin  que,  previamente,  se  de¬ 
puren  todos  los  hechos  y  se  conozcan  las  causas  íntimas 
que  le  impulsaron  á  cometer  el  delito.  Todo  eso  me  ex¬ 
traña  muchísimo... 


Presidente. —  Ruego  al  letrado  que  no  continúe  rela¬ 
tándonos  sus  impresiones  personales.  Diga  si  tiene  que 
hacer  alguna  observación  respecto  á  la  prueba  testifical. 
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Abogado. — Considera  la  defensa  de  gran  importancia 
que  se  oiga  á  los  amigos  del  acusado,  á  sus  conocidos,  y 
á  cuantas  personas  puedan  suministrar  algún  dato.  Ade¬ 
más,  ruego  que  algunos  peritos  técnicos  informen  sobre 
el  estado  mental  de  mi  defendido  y  suplico  encarecida¬ 
mente  al  Tribunal  que  el  hecho  sea  tratado  teniendo  en 
cuenta  todas  las  circunstancias. 

Presidente. — ¿El  acusado  tiene  algo  que  decir? 

Hironari. — Deseo  que  me  nombren  otro  defensor :  á 
ser  posible,  mi  compatriota  el  abogado  Omayi. 

Abogado  (Disgustado.) — ¡Como  ven,  el  acusado  no  tie¬ 
ne  la  menor  idea  de  su  situación ! 

Fiscal. — ¡  El  hecho  no  puede  estar  más  claro ! 

Presidente  ( Después  de  breve  consulta  con  ios  Magis¬ 
trados.) — La  Sala  no  puede  acceder  al  ruego  del  acusado 
concediéndole  un  defensor  de  nacionalidad  japonesa,  por¬ 
que  lo  prohíben  nuestras  leyes.  (Al  Ujier.)  Llame  usted 
al  doctor  Tokeramo. 

Ujier  (Llamando.) — El  doctor  Tokeramo. 

(Tokeramo  entra ,  más  pálido  que  nunca,  débil,  de¬ 
caído .) 

Presidente. — ¿Su  nombre  de  usted? 

Tokeramo. — Nitobé  Tokeramo. 

Presidente. — ¿  Edad  ? 

Tokeramo. — Treinta  y  dos  años. 

Presidente. — ¿  Religión  ? 

Tokeramo. — Budhista. 

Presidente. — ¿Es  usted  rentista  y  domiciliado  en  Ber¬ 
lín?  (Tokeramo  asiente .)  ¿Qué  sabe  usted  del  homicidio 
de  Elena  Kerner? 

Toheramo.  — Nada;  yo  no  estaba  aquella  noche  en 
casa. 

Fiscal. — ¿  Dónde-- est uvo  usted  ? 

Tokeramo. — En  el  café  Luitpold  hasta  la  una  de  la 
madrugada,  en  compañía  de  mis  amigos  Yoshikava  y 
Kobayasi.  Al  regresar,  mi  criado  me  contó  lo  que  había 
ocurrido.  Ya  se  habían  llevado  el  cadáver.  Al  día  siguien¬ 
te  me  mudé  á  una  casa  de  huéspedes. 

Fiscal.— ¿Dónde  está  ahora  su  criado  de  usted? 

Tokeramo. — Lo  ignoro.  Le  despedí  porque  ya  no  le 
necesitaba. 

Abogado. — ¿Tuvo  usted  relaciones  con  Elena  Kerner? 

Tokeramo. — No.  Vino  á  mi  casa  una  ó  dos  veces,  no 
recuerdo  por  qué  motivo. 

Fiscal. — ¿Desde  cuándo  vive  usted  en  Berlín? 

Tokeramo. — Hace  diez  y  ocho  meses. 

Fiscal. — ¿En  qué  se  ocupa  usted? 

Tokeramo. — En  estudiar  los  idiomas  europeos. 

Abogado. — ¿Conoce  usted  al  procesado? 

Tokeramo. — Nos  hemos  visto  algunas  veces. 

Abogado. — ¿Puede  usted  darnos  algunos  informes  sobi  e 
su  carácter,  sus  costumbres,  su  posición...? 

Tokeramo  (Mirando  á  Hironari.) — Sí...  es  decir,  no, 
pues  íntimamente  no  le  conozco !  (Pausa.) 

Presidente. — Puede  el  testigo  sentarse  ó,  si  prefiere 
también  puede  esperar  en  la  antesala.  Unicamente  le 
ruego  que  no  se  retire,  porque  quizás  le  necesitemos. 
(Tokeramo  se  inclina  y  vase.  Mirando  la  lista  de  los 
testigos .)  Que  entre  el  señor  Lindner. 

Ujier  (Llamando,) — El  señor  Lindner. 

Presidente. — ¿Su  nombre? 

Lindner. — Otón. 

Presidente. — ¿  Edad  ? 

Lindner. — Cuarenta  y  cinco  años. 

Presidente.—  ¿  Religión  ? 

Lindner. — Protestante. 

Presidente. — ¿  Profesión  ? 

Lindner. — Escritor. 

Presidente. — ¿Conoce  usted  al  acusado? 

Lindner. — Le  he  visto  una  sola  vez. 

Presidente. — ¿  Dónde  ? 

Lindner. — En  casa  del  doctor  Tokeramo,  en  una  reu¬ 
nión  de  japoneses  muy  numerosa. 
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Fiscal.  En  el  sumario  declararon  los  japoneses  qm 
no  se  reunían...  (Toma  notas.)  ¿Quiere  usted  contarnos 
lo  que  oyó  en  esa  reunión? 

Lindner. — Si  á  los  señores  les  interesa  este  asunto,  les 
puedo  recomendar  los  libros  que  he  publicado  última¬ 
mente... 

Presidente.  — Conteste  usted  concretamente  al  señor 
Fiscal:  ¿qué  opina  usted  de  los  japoneses? 

Lindner. — Los  creo  astutos,  misteriosos  y  compenetra¬ 
dos  entre  sí,  algo  semejante  á...  La  Maffia  (El  Fiscal 
toma  nota.) 

Abogado. — ¿Conocía  usted  á  la  interfecta  Elena  Ker¬ 
ner? 

Lindner  (En  voz  baja.) — Sí. 

Abogado. — ¿Tuvo  usted  relaciones  amorosas  con  ella...? 
¿Sabe  usted  además  que  esa  joven  tenía  otras  relaciones 
y  si  era  frívola  y  coqueta? 

Lindner  (Fuera  de  sí.) — ¡No!  ¡No  es  verdad!  ¡Mien¬ 
ten  !  ¡  Es  una  infamia,  una  indignidad,  manchar  su  me¬ 
moria  de  esa  manera...  es  una  bajeza!  (Pausa,) 

Presidente. — ¿Qué  tenía  que  ver  con  usted  la  difunta, 
para  que  la  defienda  de  ese  modo? 

Lindner  (Temblando  de  emoción.)  —  ¿Qué  era  para 
mí...?  ¡El  único  ser  que  me  amaba...  mi  futura!  (Pau¬ 
sa.  Expectación.) 

Abogado.— Dispense  usted,  lo  ignoraba. 

Fiscal. — ¿Quiere  decirnos  cómo  se  explica  usted  el  cri¬ 
men...  cómo  pudo  éste  ocurrir? 

Lindner. — ¿Cómo  me  lo  explico...?  Quizás  provocara 
á  esa  fiera  amarilla  y  él  se  enfureciese...  Elena  gastaba 
esas  bromas.  ¡Pero  qué  bien,  fingía,  cor  qué  amor...!  ¡Si 
no  podía  uno  incomodarse  con  ella !  Pero  éste  debió  ata¬ 
carla  como  un  perro  rabioso,  y  la  estranguló !  ¡  Quién 
iba  á  pensar  que  estos  amarillos,  estos  miserables,  fue¬ 
ran  capaces  de  hacer  tales  cosas...?  (Afónico  de  rabia.) 
¡Estos...  éstos...!  (Se  dirige  hacia  Hironari  que  le  con 
templa  tranquilo ,) 

Presidente  (Rápidamente.) — ¡Ujier!  (El  Ujier  ya  se 
ha  interpuesto  entre  ambos.  A  Lindner.)  ¡  Puede  retirar¬ 
se  el  testigo !  (Lindner  vase  con  la  cabeza  inclinada.  Mien¬ 
tras  tanto  el  Presidente  ha  recibido  una  carta  por  medio 
del  Ujier  y  la  lée.)  Tengo  que  participarles  que  acabo  de 
recibir  una  carta  de  la  actriz  Teresa  Hempel,  en  la  que 
solicita  declarar  como  testigo.  En  esta  carta.  (Entregán¬ 
dosela  al  Fiscal.)  asegura  que  era  íntima  amiga  de  la 
interfecta.  Quizás  su  declaración  sea  importante.  El  se¬ 
ñor  Fiscal  tiene  la  palabra. 

Fiscal  (Después  de  haber  ojeado  rápidamente  la  car¬ 
ta.) — No  me  gustan  las  sorpresas  de  esta  índole.  Si  esa 
señorita  hubiese  tenido  que  decir  algo  importante,  sobra¬ 
do  tiempo  ha  tenido  para  ello  durante  la  sustanciación 
del  sumario.  Es  muy  extraño  que  no  se  haya  presentado, 
hasta  ahora.  Ruego  se  desista  de  tomarla  declaración. 

Abogado. — Opino  que  se  debe  oir  á  todo  el  mundo.. 
Solicito,  por  tanto,  de  la  Sala,  que  declare  esa  señorita. 

Presidente  (Después  de  breve  consulta  con  los  Magis¬ 
trados.) — El  Tribunal  acuerda  oir  á  la  testigo.  (*4/  Ujier). 
Llámela. 

Ujier. — ¡  Teresa  Hempel ! 

(Teresa  entra  asustada,  miedosa...  y  tras  ella  cuatro 
ó  cinco  Japoneses  que  la  miran  rabiosos  y  sorprendidos. 
Teresa  baja  al  proscenio  rápidamente.) 

Presidente  (Al  Ujier.)- — ¡Cierre  usted  la  puerta!  Qu<* 
esperen  fuera  los  demás  testigos!  ¿Qué  significa  esta 
irrupción?  (El  Ujier  expulsa  á  los  Japoneses  y  cierra  la 
puerta.)  ¿Su  nombre  de  usted? 

Teresa. — Teresa  Hempel. 

Presidente. — ¿  Edad  ? 

Teresa. — Veintiún  años. 

Presidente.—  ¿  Religión  ? 

Teresa. — Católica. 

Presidente. — ¿  Profesión  ? 

Teresa. — -Actriz. 
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Presidente. — Díganos  usted  lo  que  sepa  de  la  muerte 
de  Elena  Kerner. 

Teresa. — ¡Dios  mío!...  No  sé...  yo  era  la  mejor,  la 
más  íntima  amiga  de  la  pobre  Elena...  yo... 

Presidente. — Seguramente  habrá  usted  tenido  algún 
motivo  para  venir  ahora  á  declarar. 

Teresa  (Asustada.) — Creo  que  es  mi  deber...  Sabía  to¬ 
dos  sus  secretos... 

Fiscal. — ¿Y  no  se  ha  acordado  usted  hasta  hoy?  ¿Por 
qué  no  se  presentó  usted  á  declarar  durante  el  sumario : 

Teresa. —  Estaba  haciendo  una  tournée  en  provincias... 
Entonces  supe  la  muerte  de  Elena,  y  al  regresar  hoy  y 
saber  que  era  la  vista,  pensé  que  debía  presentarme. 

Presidente. — ¿Qué  sabe  usted  del  crimen? 

Teresa  (Turbada.) — ¡No  sé  nada...! 

(Hace  un  gesto  de  desdén  con  lá  mano,  el  Fiscal.) 

Abogado. — ¿Conocía  usted  los  amoríos  de  Elena? 
Teresa. — Sí. 

Abogado. — Entonces  relate  usted  los  hechos,  no  deján¬ 
dose  influir  porque  la  difunta  fuera  amiga  de  usted.  Es 
muy  importante  hacer  constar  que  Elena  mantenía  rela¬ 
ciones  fácilmente,  que  era  histérica  y  le  gustaba  mucho 
atormentar  á  los  hombres  hasta  el  punto  de  que  perdían 
el  dominio  .sobre  sí...  ¿Qué  puede  usted  decirnos  sobre 
el  particular? 

Teresa. — La  pobre  era  muy  buena,  muy  cariñosa,  pero 
gustaba  de  atormentar  á  los  que  quería.  Sólo  ella  era 
capaz  de  desesperar  á  un  hombre  tan  tranquilo  y  tan 
respetuoso.  Sí,  hay  que  reconocerlo,  no  debió  ser  un  ho¬ 
micidio  premeditado;  Elena  le  atormentaba  muchas  veces 
de  un  modo  atroz... 

Fiscal. — ¿Desde  cuándo  conoce  usted  al  procesado  Hi¬ 
ronari...? 

Teresa  (Asombrada.) — ¿A  quién? 

Fiscal. — Al  acusado.  (Señalando  á  Hironari.) 

Teresa  (Turbada  y  excitada.  No  ha  mirado  á  su  alre¬ 
dedor  hasta  aKora,  y  ahora  lo  hace  entre  sorprendida  y 
asustada.  A  Hironari.) — A  este  señor...  no  le  conozco. 

Fiscal. — ¿Pues  á  quién  se  refiere  usted? 

Abogado  (Animado,) — ¿Luego  no  era  con  el  procesado 
con  quien  Elena  tenía  relaciones?  (Teresa  calla.)  Contes¬ 
te  usted  á  la  pregunta. 

Teresa  (Aterrada.) — ¡  No  ! 

Abogado. — ¿Cómo  se  llama  el  japonés  con  quien  tenía 
relaciones  ? 

Teresa  (Turbada,  titubeando.) — No  sé... 

Abogado. — Sí,  usted  lo  sabe !  La  requiero  para  que  nos 
dé  una  contestación  categórica.  ¿Sabe  si  la  difunta  tenía 
relaciones  con  el  procesado  Hironari? 

Teresa. — No. 

Presidente.— ¿Usted  ignoraba  que  Hironari  era  el 
acusado? 

Teresa  (Turbada.\ — Lo  ignoraba...  Hoy  he  llegado  á 
Berlín...  Me  dijeron  que  era  la  vista  y  que  debía  compa¬ 
recer...  yo  también  quería  venir...  pero  no  sabía  que 
este  señor...  (¡Su  voz  se  debilita.) 

Abogado.— Ruego  al  Tribunal  que  para  hacer  constar 
con  quién  tenía  relaciones  la  interfecta,  sean  careados 
con  la  testigo  todos  los  Japoneses  que  han  asistido  al 
juicio. 

(El  Fiscal  se  encoge  de  hombros  despectivamente.) 

Presidente  (Después  de  breve  pausa  de  consulta.) — La 
Sála  acuerda  el  careo.  Que  entren  los  Japoneses.  (Los  lia- 
mam.  Los  Japoneses  entran  agitados  y  asustados  en  la 
sala,  tratando  de  ocultar  á  Tokeramo  para  que  no  se  le 
pueda  ver.) 

Abogado. — Diga  la  testigo,  ¿quién  era  el  amante  de 
Elena? 

Teresa  (Mira  con  incertidumbre  á  su  alrededor;  des¬ 
pués  fija  su  mirada  cariñosa  y  compasiva  en  el  rostro 
atormentado  del  doctor  Tokeramo;  sin  embargo,  no  dice 
nada;  sus  labios  se  contraen  como  para  llorar.) 

Abogado  (Siguiendo  su  mirada.) — ¿El  doctor  Tokera¬ 


mo?  (Tokeramo  avanza  un  poco. — Gran  silencio. — Sumu 
ansiedad  en  todos .  Los  Japoneses  siguen  completamente 
aterrados  la  escena.  A  Teresa,  señalando  á  Tokeramo.) 
¿Es  este  señor?  (Teresa  calla.) 

Presidente  (Enérgico.) — ¡Conteste  usted  á  la  pregun¬ 
ta!  ¿Es  esc? 

Teresa  ( Desfallecida .) — ¡  Sí! 

Abogado. — ¡  Tokeramo,  usted  es  el  homicida  ! 

Tokeramo  (Que  ha  perdido  el  dominio  sobre  sí :  decaí¬ 
do.) — ¡Sí...  yol  (Gran  silencio,  terror  en  todos,  movimien¬ 
to  en  los  Japoneses;  todos  miran  á  Kobayasi.  El  Fiscal 
toma  notas.) 

Abogado  (Victorioso.) — ¡Pido  á  la  Sala  que  sea  pues¬ 
to  en  libertad  el  acusado,  y  que  se  dicte  auto  de  prisión 
contra  el  doctor  Tokeramo ! 

Presidente. — -Esa  resolución  depende  del  resto  de  la 
prueba.  Por  lo  pronto,  el  doctor  Tokeramo  no  puede  des¬ 
de  ahora  abandonar  la  Audiencia.  (Los  Japoneses  perma¬ 
necen  callados  y  tranquilos :  miran  á  Teresa  con  profun¬ 
do  odio.)  Pueden  sentarse.  (A  Hironari.)  ¿Qué  tiene  el 
acusado  que  decir  de  las  declaraciones  de  esa  señorita  y 
del  doctor  Tokeramo?  (El  Abogado,  intranquilo,  gozoso , 
hace  señas  á  Hironari  de  que  puede  ser  ahora  absuelto.) 

Hironari. — Nada.  Yo  he  cometido  el  crimen...  condé¬ 
nenme.  Lo  demás  no  me  interesa. 

(El  abogado  tira  indignado  todos  sus  papeles  sobre  la 
mesa.) 

Presidente  (Mira  su  lista.)  —  ¡  Yyeyasu  Kobayasi ! 
¿Tiene  usted  cincuenta  y  ocho  años,  japonés,  budhista, 
rentista?  (El  testigo  asiente.J  ¿Qué  clase  de  hombre,  es 
el  acusado? 

Kobayasi. — El  procesado  es  descendiente  de  una  fa¬ 
milia  japonesa  aristocrática.  Es  un  samuray. 

Presidente. — ¿Samuray  significa  aristócrata,  noble? 

Kobayasi. — Sí,  señor.  Desciende  de  una  familia  distin¬ 
guidísima.  Vino  á  Europa  por  sport.  Nunca  hubiera  creí¬ 
do  que  le  encontraría  en  semejante  situación. 

Presidente. — ¿Cómo  se  explica  usted  que  él  mismo  se 
haya  declarado  autor  del  crimen? 

Kobayasi. — Por  una  especie  de  heroísmo  juvenil.  Por 
una  manera  equivocada  de  entender  las  grandes  costum¬ 
bres  japonesas.  Un...  deseo  de  expiar,  de  sufrir...  sólo  así 
me  explico  el  hecho,  y  ruego  al  tribunal  que  no  dé  crédito 
á  sus  palabras. 

Abogado. — ¡  Tiene  usted  razón  ! 

Presidente. — ¿Qué  dice  á  esto  el  acusado? 

Hironari  (Mirando  á  Kobayasi,  vacilando  un  momento 
en  contestar .) — Nada  tengo  que  decir.  (Mirándole  de  nue¬ 
vo.)  Insisto  en  mi  declaración. 

Presidente. — Prosigamos.  ¿Con  quién  tuvo  relaciones 
la  difunta  Elena  Kerner?  ¿Con  Tokeramo  ó  con  Iliro- 
nari...  ? 

Kobayasi. — No  lo  sé. 

Abogado. — Ruego  al  testigo  nos  informe  sobre  el  doc¬ 
tor  Tokeramo. 

Kobayasi. — Es  de  familia  mucho  menos  elevada...  Ade¬ 
más,  no  he  tenido  nunca  gran  amistad  con  él. 

FisCxíl. — Yoshikava  ha  declarado  que  Tokeramo,  él  y 
usted,  se  reunían  todos  los  jueves  en  el  Café. 

Kobayasi. — Efectivamente...  tan  sólo  era  amistad  de 
café,  que  no  tiene  ninguna  importancia. 

Fiscal. — ¿No  celebraban  ustedes  frecuentes  reuniones 
en  el  domicilio  del  doctor  Tokeramo? 

Kobayasi. — No,  estuvimos  allí  dos  ó  tres  veces,  porque 
era  indispensable. 

Fiscal. — ¿Por  qué? 

Kobayasi. — Se  trata  de  un  asunto  particular  que  no  de¬ 
biera  yo  hacer  público.  Sin  embargo,  lo  contaré...  Tu¬ 
vimos  que  socorrer  á  Tokeramo  que...  es  un  pródigo...  al 
fin  y  al  cabo,  es  un  compatriota. 

Fiscal  (Tomando  notas  ) — ¿Es  rico  Hironari? 
Kobayasi. — Lo  ignoro. 

Fiscal. — Antes  dijo  usted  que  conocía  usted  bien  á  su 
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familia...  de  modo  que  es  una  contradicción  que  diga 
usted  que  ignora  si  es  rico  ó  no.  Sobre  ello  deseo  una 
contestación  categórica. 

Kobayasi  (Como  si  le  hubiesen  cogido  en  una  contra' 
dicción.)— Son  ricos  ! 

Presidente. — ¿  M uy  ricos  ? 

Kobayasi. — Mucho. 

Fiscal  ( Tomando  notas;  triunfante .) — ¿Tiene  usted 
amistad  con  la  familia  del  procesado? 

Kobayasi. — -"Eso  creo  que  no  le  interese... 

Presidente  {Enérgico.) — ¡Para  decidir  sobre  el  particu¬ 
lar  estamos  aquí  nosotros,  no  usted  !  ¡  Responda  usted  ó 
la  pregunta  del  señor  Fiscal !  ¿Tiene  usted  amistad  con 
la  familia  Hironari? 

Kobayasi. —  Sí...  de  vez  en  cuando  alguna  carta... 

Fiscal. — ¿De  modo  que,  á  juzgar  por  lo  que  usted  da 
£L  entender,  el  procesado  se  halla  confiado  por  su  familia 
á  la  tutela  de  usted? 

Kobayasi. — Tanto  como  eso... 

Fiscal. — ¿Qué  otro  interés  tiene  usted  entonces  para 
quererlo  librar  por  todos  los  medios? 

Kobayasi. — ¡Protesto!  Ni  le  defiendo  ni  le  acuso.  Digo 
tan  sólo  la  verdad. 

Abogado. — Ruego  al  Tribunal  que  consten  sus  palabras 

en  acta. 

Presidente. — Siéntese,  quizás  le  necesitemos. 

Kobayasi  (Se  inclina,  y  al  pasar  ante  Hironari  le  dice 
en  voz  baja.) — ¡Valor! 

Fiscal  ( Disgustado  y  rápidamente.) — ¿Qué  ha  dicho 
usted  al  acusado? 

Kobayasi  (Astuto.) — ¿Yo...?  Nada.  (Sonríe  y  se  sienta 
en  el  banco  de  los  testigos.) 

Fiscal. — Debo  hacer  observar  al  Tribunal  que  todos 
estos  japoneses  persiguen,  con  suma  claridad,  astucia  y 
maña,  un  solo  fin:  librar  al  acusado.  Ahora  tratan  de 
colocar  á  Tokeramo  en  lugar  de  éste.  Se  han  atrevido  á 
negar  que  celebraban  reuniones.  Pero  los  testigos  europeos 
afirman  lo  contrario.  La  repentina  entrada  de  Teresa  Hem- 
pel  me  ha  producido  el  efecto  de  un  papel  bien  aprendi¬ 
do,  pero  mal  representado.  Por  estas  consideraciones  su¬ 
plico  á  la  Saia  dé  por  terminada  la  prueba  testifical. 

Presidente. — Tiene  la  palabra  el  Abogado  defensor. 

Abogado. — Considera  también  aclarado  en  absoluto  el 
asunto,  aunque  en  sentido  contrario.  Insisto  únicamente 
en  la  inmediata  detención  del  doctor  Tokeramo. 

Presidente. — Antes  de  retirarnos  á  deliberar  sobre  am¬ 
bas  peticiones,  vamos  á  continuar  el  careo :  ;  Señorita 

Hempel !  ¿mantiene  usted  su  declaración?  ¿se  ratifica  us¬ 
ted  en  que  la  difunta  Elena  Kerner  no  conocía  al  acu¬ 
sado?  La  declaración  de  usted  es  importantísima.  Díganos 
de  nuevo,  ¿con  quién  tenía  relaciones  su  amiga? 

(Teresa  mira  completamente  nerviosa  á  su  alrededor.  Su 
mirada  se  cruza  largo  rato  con  la  de  Tokeramo.  Pausa.) 

¡  Responda  usted ! 


Teresa. — Yo...  yo...  quisiera  afirmarlo  con  perfecta 
certidumbre...  yo...  no  sé. 

Fiscal. — ¿Luego  no  sostiene  usted  su  declaración  ante¬ 
rior  en  la  que  acusaba  al  doctor  Tokeramo? 

Teresa  ( Vuelve  á  mirar  á  Tokeramo,  llena  de  compu 
sión  y  de  lástima  hacia  él,  con  voz  débil,  como  si  fuera 
á  llorar.)  —  Yo...  yo...  no  sé...  no  puedo...  concretar 
nada...  (Se  pasa  la  mano  por  la  frente.)  Me  siento  mal... 
no  sé  nada...  no  puedo  más... 

Fiscal. — ¿Ve  el  Tribunal  la  indecisión,  la  vacilación 
de  la  testigo? 

Teresa. — Estoy  enferma...  me  duele  el  corazón...  (Tem¬ 
blando.  Todos  la  contemplan  con  gran  compasión.  Sólo  los 
Japoneses  permanecen  mudos  é  impasibles.  Tan  sólo  se 
mueven  al  adelantarse  Tokeramo.) 

Tokeramo  ( Pálido ,  descompuesto,  ronco,  agitado.)  _ 

¡  Voy  á  decirlo  todo ! 

(Los  Japoneses  se  mueven  inquietos.  Dirigen  una  rá¬ 
pida  mirada  a  Kobayasi  y  éste  les  tranquiliza  instantánea¬ 
mente  con  la  mirada,  que  todos  entienden,  dominándoles 
como  un  director  de  orquesta  á  sus  músicos.) 

Presidente. — ¡  Tranquilícese  usted  !  ¡  No  necesita  us¬ 
ted  ya  declarar ! 

Tokeramo  (Fuera  de  sí.) — ¡  Quiero  confesarlo...  ya  no 
puedo  más ! 

Fiscal  (Rápidamente .) — ¿Nos  va  usted  á  decir  ahora 
que  es  el  autor  del  crimen? 

Tokeramo. — ¡Sí!  Voy  á  confesar...  (Los  Japoneses, 
incluso  Hironari ,  miran  á  Kobayasi.  Este  sonríe.) 

Omayi  (Junto  á  Kobayasi,  quiere  avanzar  un  paso,  en 
voz  baja.) — Eso  no  debe... 

Kobayasi  (Deteniéndole;  en  voz  baja.) — ¡  Déjalo,  va 

muy  bien ! 

Tokeramo. — ¡Oiganme  todos...!  Yo  soy  el  homicida: 
quiero  expiar  mi  culpa... ! 

Abogado  (Excitado.) — ¡Señor  Presidente...! 

Presidente  (Interrumpiéndole.) — ¡Repito  que  es  inne¬ 
cesaria  su  nueva  declaración!  (Bondadoso.)  El  Tribunal 
crée  conocer  la  causa  de  su  actitud  y  apreciar  ese  rasgo 
de  valor...  Pero  por  las  declaraciones  anteriores,  resul¬ 
tan  completamente  inútiles  sus  esfuerzos...  Todos  los  tes¬ 
tigos,  incluso  usted,  pueden  retirarse.  Ahora  vamos  á 
proceder  á  oir  la  petición  fiscal. 

Tokeramo  (Desesperado,  fuera  de  sí.) — ¡Quiero  confe¬ 
sarlo,  quiero  decir  toda  la  verdad !  (Aproximándose  ó 
Hironari.)  ¡  No  es  este  joven,  osle  pobre  é  inocente,  sita» 
yo...  ! 

Hironari  (Alegre  y  decidido.) — ¡  No  puedo  aceptar  tu 
sacrificio...  no  quiero...  no  lo  acepto! 

Presidente. — ¡  lra  lo  oye  usted!...  (Mirando  compasivo 
á  Tokeramo  que  demuestra  gran  sufrimiento.) 

TELON 
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ACTO  CUARTO 

Habitación  de  Tokeramo  como  en  el  acto  primero.  Es  de  noche.  En  Ja  mesa  de  despacho  una  lámpara  con  panta¬ 
lla  verde ,  sólo  alumbra  un  círculo  alrededor  de  la  mesa,  mientras  que  en  el  resto  de  la  estancia  sólo  hay  media 
luz.  En  el  centro  un  sillón  de  cuero,  muy  cómodo.  Tokeramo,  sentado  á  la  mesa  de  despacho,  muy  inclinado  so¬ 
bre  la  misma ,  trabaja.  En  la  mesa  grandes  legajos  de  documentos,  manuscritos  y  papeles .  Tokeramo  se  halla  muy 
decaído,  palidez  cadavérica  y  vaga  la  mirada.  En  una  mesita,  junto  á  la  de  despacho ,  se  haya  trabajando  Omayi. 

Pansa . 


ESCENA  PRIMERA 
Tokeramo  y  Omayi 

Omayi  ( Levantándose  y  aproximándose  á  Tokeramo :  ¡e 
contempla  cariñosa  y  compasivamente.) — Basta  por  hoy, 
querido  Tokeramo...  déjalo  ya... 

Tokeramo  ( Sin  dejar  de  escribir .) — Puedes  irte  á  casa, 
Omayi...  déjame  trabajar... 

Omayi. — Es  demasiado...  acuéstate.  Mañana,  más  des¬ 
cansado,  reanudarás  tu  trabajo. 

Tokeramo  ( Algo  nervioso.) — Déjame,  tengo  que  termi¬ 
narlo  hoy  mismo...  anda  {Cariñoso.)  vete  á  tu  casa. 

Omayi  {Pfermanece  parado  y  en  espera ,  contemplando 
á  Tokeramo.  Este  continúa  escribiendo  cada  vez  más  des¬ 
pacio  y  con  mayor  dificultad.  Después  deja  la  pluma  y  se 


para.  T  poco  le  abandonan  las  fuerzas  y  se  deja  caer  so¬ 
bre  el  respaldo  del  asiento. — Asustado.)  —  ¡  Tokeramo ! 
i  Tokeramo!  {Junto  á  él.) 

Tokeramo  {Respirando  difícilmente,  muy  débil.) — No  es 
nada...  no  es  nada. 

Omayi. — Tienes  que  acostarte,  yo  te  lo  ruego. 

Tokeramo. — No;  vete. 

Omayi. — Voy  por  Kitamaru ;  él  te  curará.  Vuelvo  en 
seguida...  {Mira  un  instante  compasivo  á  Tokercrmo  y  rase 
precipitadamente.) 

Tokeramo  {Solo.— Quiere  seguir  trabajando,  pero  le 
es  imposible.  Mira  con  incertidumbre  á  su  alrededor ;  lue¬ 
go  fija  sus  ojos  en  un  punto  oscuro  de  la  habitación, 
donde  está  la  cortina  lila,  con  la  cama  detrás.  Breve  pau¬ 
sa.  Abren  despacio  la  puerta  y  la  blanca  figura  de  una 
joven  penetra  silenciosamente  en  la  habitación,  las  ma¬ 
nos  llenas  de  crisantemos.  Permanece  un  instante  junto 
á  la  puerta ,  por  no  distinguir  bien  debido  á  hallarse  la 
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habitación  á  media  luz,  ToKeramo  se  agarra  convulsiva¬ 
mente  al  sillón  y  mira  asustado  á  la  figura. — ¿Quién...? 
¿Quién  es...? 

Teresa  {Baja  al  proscenio.) — Tokeramo. 

Tokeramo  {Muy  cariñoso.) — ¿Es  usted...  Teresa? 

ESCENA  II 
Tokeramo  y  Teresa 

Teresa. — Sí.  ¿Qué  hace  usted?  ¿Por  qué  se  ha  levan¬ 
tado  usted  ya?  Hoy  se  me  ha  hecho  tarde  en  el  teatro  y 
creía  estaría  usted  durmiendo,  pero  he  visto  luz  y  he 
subido,  i  Por  Dios,  amigo  mío,  acuéstese  usted ! 

Tokeramo. — No...  tengo  que  trabajar. 

Teresa. — ¿Y  su  salud?  ¿De  qué  sirve  que  se  mate  us¬ 
ted  trabajando?  ¿Quién  se  lo  exige? 

Tokeramo. — Yo...  yo  mismo...  Teresa. 

Teresa. — ¡  Vamos,  deje  usted  ya  el  trabajo  !  ( ¡Sentándo¬ 
se  junto  á  él.)  Mire  usted  qué  ñores  tan  bonitas  le  he 
traído. 

Tokeramo.— ;  Hermosos  crisantemos !  Querida  Teresa, 
es  usted  muy  buena.  Me  visita  usted,  me  cuida,  se  com¬ 
padece  de  mí... 

Teresa. — ;  Lo  hago  con  mucho  gusto ! 

Tokeramo. — Nunca  podré  agradecerla  bastante... 

Teresa. — Déjese  usted  cuidar.  No  sabe  usted  la  satis¬ 
facción  que  es  para  una  mujer,  ver  que  un  hombre  se 
abandona  completamente  en  nuestras  manos.  Confíese  a 
mis  cuidados,  y  verá  como  pronto  recobrará  la  salud  y 
podrá  regresar  al  Japón. 

Tokeramo. — ¡  Nipón  está  muy  lejos  !  ;  Nunca  iré  allá  ! 

Teresa. — *  No  diga  usted  tal  cosa !  ¿Qué  le  pasa  á 
usted  ? 

Tokeramo. — No  lo  sé...  todo  lo  veo  confuso...  {Sus  la¬ 
bios  tiemblan.)  Oscuridad  fuera...  y  dentro...  allí...  en 
Ja  habitación... 

Teresa  {Se  acerca  más  á  él  y  le  echa  los  brazos  al 
cuello.) — ¡Cómo  tiembla  usted...  tranquilícese...!  ¡Estoy 
yo  aquí...  junto  á  usted...  ¿Tiene  usted  miedo? 

Tokeramo. — ¡Sí...  tengo  miedo!  {Dejándose  caer  de 
nuevo  sobre  el  respaldo,  respirando  anhelosamente,  con 
ojos  muy  abiertos,  mira  con  fijeza  hacia  la  cama.) 

Teresa. — ¿En  qué  piensa  usted?  {Tokeramo  mira  á  Te¬ 
resa  aterrado,  enfermo.  Pausa.)  ¿Piensa  usted  en  Elena? 
( Tokeramo  asiente  muy  despacio .)  ¡No  debe  usted  ator¬ 
mentarse  así !  ¡  De  ese  modo  no  se  pondrá  usted  bueno ! 
¿Por  qué  se  empeñó  usted  en  volver  á  esta  casa? 

Tokeramo: — En  ella  me  encuentro  bien...  Por  la  noche, 
cuando  estoy  solo...  con  mi  trabajo...  la  siento...  la  sien¬ 
to  á  espaldas  mías...  ella  está  ahí...  en  esa  habitación... 

Teresa  {Sobrecogida.) — ¿Elena?  ¡Qué  horror! 

Tokeramo. — No...  no...  á  veces  me  tranquiliza...  con 
frecuencia  oigo  su  voz...  oigo  su  risa...  allí...  {Teresa  em¬ 
pieza  á  temblar  do  miedo.)  {Inclinándose  hacia  adelante.) 
¡Eh...  ahora  mismo!!  ¿Ha  oído?,  ¿Ha  oído  su  grito...? 

Teresa  {Lanza  un  grito  de  miedo,  cae  sobre  Tokera¬ 
mo.) — ¡No!  ¡No,  cállese  usted!  ¡Qué  miedo!  ¡Dios  mío 
no  puede  usted  seguir  así !  ¡  Olvídela  usted  ! 

Tokeramo.— No  puedo... 

Teresa. — Piense  usted  en  otras  cosas.  En  su  trabajo... 

Tokeramo. —  Hoy  mismo  lo  he  terminado...  Estoy  co¬ 
rrigiendo  las  últimas  páginas. 

Teresa. — ¿Y  está  usted  satisfecho? 

Tokeramo  {Algo  animado.) — Sí...  he  hecho  cuanto  me 
encargaron,  lo  mejor  que  he  podido. 

Teresa. — ¿Y  no  se  alegra  usted  de  haber  terminado? 

Tokeramo  {Triste  de  nuevo.) — No...  no  puedo  alegrar¬ 
me  ya.  {Pausa.  Llaman  fuertemente.  Tokeramo  se  sobre¬ 
salta.)  ¿Quién...?  ¿Quién  será...? 

Teresa. — ...y  tan  tarde... 


Tokeramo  {Más  tranquilo .) — Quizás  vuelva  Omayi,  El 
diado  dueime...  Haga  usted  el  favor  de  abrir,  querida 
Teresa. 

Teresa  { Vase ;  se  oye  luego  decir.) — ¿Es  usted,  ami¬ 
go  Lindner? 


ESCENA  111 

Tokeramo,  Teresa  y  Lindner 

Lindner  {Dentro.) — ¡El  mismo!  {Pausa. — Entra  con 
Teresa.) — ¡Buenas  noches,  Tokeramo! 

Tokeramo  { Alegre ,  le  estrecha  la  mano.) — ¡Buenas  nu¬ 
ches  ! 

Lin dner. — ¿  Qué  tal  ? 

Tokeramo  {Sonriente.) — Bien. 

Teresa  (T  Lindner.) — ¿Cómo  viene  usted  tan  tarde? 

Lindner. — ¿Y  usted? 

Teresa  {Ligeramente  turbada.) — Pues...  subí  á  ver 
cómo  seguía  Tokeramo. 

Lindner. — A  lo  mismo  he  subido  yo.  Creí  encontrarle 
solo,  porque  de  madrugada  no  suele  haber  aquí  nadie. 

Teresa. — ¿Luego  viene  usted  á  estas  horas? 

Tokeramo  {Sonriente.) — Sí...  desde  hace  más  de  una 
semana... 

Lindner. — Como  ni  Tokeramo  ni  yo  podemos  dormir, 
pasamos  el  rato  charlando:  ¿no  es  cierto,  amigo  mío? 

Tokeramo. — Sí...  Hoy  hace  cinco  meses  que  murió 
Elena. 

Lindner. — Precisamente  esta  noche. 

Teresa. — No  hablemos  de  eso. 

Lindner. — ¿ Por  qué  no?  Tokeramo  y  yo  siempre  habla¬ 
mos  de  ella. 

Teresa  {Aterrada.) — ¿Todas  las  noches? 

Lindner. — ¡  Todas  ! 

Teresa  {Enfadada.) — ¡Me  lo  liguraba !  {Mirando  á  To¬ 
keramo  que  está  decaído  y  frío  en  el  sillón.)  ¿Tiene  usted 
frío,  Tokeramo?  ¿Quiere  que  le  haga  un  poco  de  te? 
{Tokeramo  afirma  con  la  cabeza.  Teresa  vase  rápida¬ 
mente.) 


ESCENA  IV 
Tokeramo  y  Lindner 

Tokeramo. — Moriré  de  dolor...  comprendo  la  muerte... 
¿qué  soy  yo?  ¿Por  qué  vivo  aún?  ¡Cuánto  tiempo  dura¬ 
rá  esta  pena ! 

Lindner  {Le  abraza.) — ¡Hermano  mío!  Ya  no  eres  ja¬ 
ponés...  has  perdido  el  dominio  sobre  ti  mismo...  has 
aprendido  á  llorar.  Eres  mi  amigo  del  alma.  ¿Quisiste 
mucho  á  Elena? 

Tokeramo. — ¡Hasta  Ja  muerte!  {Pausa.) 

Lindner  {Con  sencillez,  bajo.) — Y  la  mataste,  ¿ver¬ 
dad?  {Tokeramo  le  mira,  aterrado  y  fijamente.  Con  dulzu¬ 
ra  y  bajo.)  La  mataste.  Lo  sé.  No  temas...  Ese  secreto 
te  martiriza.  Tranquilízate.  Era  una  pasión  destructora. 
Tal  vez  una  fuerza  irresistible  te  impulsó...  {Tokeramo  se 
deja  caer  llorando  en  brazos  de  Lindner.) 


ESCENA  V 

Dichos.  Omayi,  Kobayasi,  Yoshikava  y  Kitamaju 

Lindner  {Acariciándole  como  á  un  niño  pequen <  7"' 

está  enfermo.) — Era  hermosa...  sí,  ora  hermosa... 
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{Entran  ahora  Omayi,  Kobayasi,  Yoshikava  y  Kitama- 
ru.  Bajan  al  proscenio  y  se  quedan  parados  y  sorpren¬ 
didos.) 

Kobayasi  ( Severo  al  señor  Lindner.) — ¿Qué  hace  us¬ 
ted...  qué  quiere  usted  aquí? 

Lindner  — Cuidar  á  Tokeramo. 

Kobayasi. — Gracias...  pero  deje  esa  misión  á  sus  com¬ 
patriotas  y  ü  su  médico. 

Lindner. — ¿Dejarlo  á  vosotros?  ¿Confiaros  un  ser  hu¬ 
mano?  i\Ti  un  perro  os  confiaría.  Le  inculcaríais  la  con¬ 
cepción  del  deber  en  tal  forma,  que  se  dejaría  morir  por 
el  Japón. 

Kobayasi. — '¡Tokeramo,  me  asombra...! 

Lindner. — ¿De  qué  se  asombra  usted ¡  Quien  no  vive 
una  vida  humana,  no  puede  manifestar  sentimientos  hu¬ 
manos.  ¿Sabéis  lo  que  es  la  vida?  {¡Señalando  á  Tokera¬ 
mo.)  ¡Mirad  lo  que  habéis  hecho  de  un  alma  bondadosa! 
¿Qué  queréis  de  él?  ¡Deber  y  Patria!  ¿Qué  me  impor¬ 
ta  á  mí  eso!  ¿Qué  os  importa  á  vosotros? 

Kobayasi. — ¿Y  á  usted  qué  le  importa  Tokeramo? 

Lindner. — Sufre.  ¡  Es  mi  hermano  ! 

Kobayasi. — ¡  Bah !  Nosotros  no  vivimos  para  un  her¬ 
mano,  vivimos  para  cincuenta  millones  de  hermanos. 

Lindner. — ¡  Qué  locura  ! 

Kobayasi  {Repentinamente  muy  enérgico.) — Tokeramo, 
no  podemos  tolerar  que  este  caballero  continúe  junto 
á  ti.  i 

Tokeramo  {Se  agarra  á  Lindner.) — ¡Sí!  ¡Dejadle...! 
{Los  Japoneses  le  miran  desconcertados.) 

Lindner  {A  Tokeramo.) — No  quiero  disgustarte.  Arregla 
tus  asuntos  con  ellos.  {Aproximándose  á  Tokeramo  con 
suma  compasión.)  ¿Te  encuentras  mejor,  amigo  mío? 

Tokeramo. — Sí.  {Y ase  Lindner  primera  derecha.) 

Kobayasi  {Kitamaru  se  aproxima  al  enfermo  prodi¬ 
gándole  sus  cuidados.) — Tienes  que  ser  fuerte,  Tokera¬ 
mo.  El  deber  hace  fuerte  á  los  hombres.  Tienes  aún  de¬ 
beres  aquí...  ¿Qué  tal  va  tu  trabajo? 

Tokeramo. — Está  terminado...  faltan  por  corregir... 
las  últimas  páginas...  allí  está. 

Kobayasi  {Alegre.) — ¡Magnífico!  {Se  acerca  á  la  mesa 
y  coge  un  manuscrito  muy  voluminoso.)  Ahora  descansa. 

Tokeramo. — Llévatelo...  remítelo  al  Mikado. 

Kobayasi. — Sí,  hoy  mismo  lo  haré,  manifestando  tam¬ 
bién  con  cuánto  heroísmo,  con  cuánta  abnegación  has 
terminado  tu  misión. 

Tokeramo. — Gracias.  {Pausa.)  ¿Y...  noticias  del  país? 

Kobayasi. — Todo  sigue  su  curso  normal.  Sólo  la  Natu¬ 
raleza  nos  trata  como  madrastra.  Ha  habido  un  terrible 
huracán  en  los  alrededores  de  Tokio.  Un  tifón.  Ha  des¬ 
truido  muchas  casas...  y  arrebatado  muchas  vidas.  Pero 
no  importa :  reconstruiremos  las  viviendas  y  en  la  brecha 
se  colocarán  otros  hombres.  El  Japón  se  repone  fácil¬ 
mente. 

Tokeramo. — ¿Y  de  Hironari? 

Kobayasi. — Todos  los  meses  le  visita  uno  de  nosotros. 
Está  contento,  tranquilo  y  alegre .  No  le  pesarán  mu¬ 

cho  los  siete  años  de  prisión.  ¡  Un  héroe ! 

Tokeramo. — ¿Y...  os  habla  de  mí...? 

KOBAYrASi. — Siempre  pronuncia  tu  nombre  con  grati¬ 
tud  y  con  respeto.  Admira  tu  talento  y  elogia  tu  habili¬ 
dad  en  la  vista  del  proceso  por  lo  bien  que  supiste,  en  el 
momento  decisivo,  acusarte  del  crimen  salvándote  de  ese 
modo. 

Kitamaru.  — Tokeramo  está  muy  débil,  no  le  canséis 
más. 

Tokeramo. — ¡  No !  Quiero  confesaros  que  ante  el  Tri¬ 
bunal  no  representé  ninguna  comedia. 

Kobayasi. — ¿Qué  dices? 

Tokeramo.  —  Allí  declaré  mi  delito...  por  un  deseo 
grande  de  expiar  mi  culpa. 

Kobayasi  {Sorprendido.) — ¿Por  qué? 


Tokeramo  {Agitado.) — Porque  soy  culpable.  Yo  maté 
á  la  que  quería...  á  la  única  mujer  que  he  amado  en 
mi  vida. 

Kobayasi.  —  ¿Estás  loco?  ¿Cómo  puedes  decir  tai 
cosa...  ? 

Tokeramo  {Sin  hacerle  casof) — Quiero  purgar  mi  culpa! 

Kobayasi. — ¡  Sé  razonable  !  ¿  Por  qué  quieres  exponer¬ 
nos  á  tal  peligro? 

Kobayasi. — ¿Por  la  que  pereció  ahí...  por  una...  cor¬ 
tesana...? 

Tokeramo  {Con  la  última  llamarada  de  una  súbita  agi¬ 
tación,  quiere  levantarse,  pero  le  faltan  las  fuerzas ;  agi¬ 
ta  en  el  aire  los  débiles  brazos,  su  cara  demacrada  y  pá¬ 
lida,  como  la  muerte,  se  torna  encarnada. —  Con  voz  pro¬ 
funda  y  lúgubre.) — ¡No...!  ¡Eso  no!  ¡Te  lo  prohibo...  ! 
Ella  era  la  única  que  yo  he  querido...  Me  pertenecía... 
vosotros...  vosotros  no  me  pertenecéis...  vosotros,  no... 
¡Ella  solamente!  ¡Yo  la  maté...!  {Gritando  con  voz  ron¬ 
ca.)  ¡  Tor  causa  vuestra...!  {Ahogándose.)  ¡Asesinos...! 
¡Asesinos...!  Aire...  aire...  {Cayendo  sin  conocimiento 
sobre  el  respaldo  del  sillón.  Los  Japoneses  rápidamente 
le  rodean,  le  cuidan  y  le  ocultan.) 

Kitamaru. — ¡  Pronto  !  ¡  Abrid  la  ventana  ! 

{Yoshikava  abre  rápidamente  la  ventana.  La  noche  ha 
terminado t  Los  primeros  rayos  de  la  mañana  penetran  en 
la  habitación.  Inclinado  sobre  Tokeramo.)  Su  corazón 
late  cada  vez  más  débil...  Yo  no  puedo  hacer  nada. 

Kobayasi  {Algo  aparte  á  Kitamaru.  Los  otros  dos  ocul¬ 
tan  aún  á  Tokeramo.) — Déjale,  déjale,  para  nosotros  es¬ 
taba  perdido.  Voy  á  comunicar  á  la  Patria  que  ha  muer¬ 
to  como  un  mártir  y  que  ha  acabado  su  obra...  Le  ha  ma¬ 
tado  el  aire  de  Europa. 

Yoshikava. — Sí...  sí...  el  aire  de  Occidente... 

Kobayasi. — Nos  destrozó  el  mejor  hombre...  el  más 
noble...  el  más  sabio...  !  Ya  no  era  japonés.  Dejémosle 
morir  tranquilo, 

{Los  Japoneses  se  apartan  de  Tokeramo  y  permanecen 
tranquilos ,  quietos.  Tokeramo  se  halla  en  el  sillón,  con  la 
cabeza  inclinada  á  un  lado,  como  si  durmiese;  su  rostro , 
iluminado  por  los  primeros  rayos  del  sol  naciente,  tiene 
una  expresión  de  tranquilidad.  Kobayasi  echa  algunos  cri¬ 
santemos  sobre  él.) 


ESCENA  VI 

Los  Japoneses,  Lindner  y  Teresa 

{Entran  Teresa  y  Lindner,  Teresa  con  una  bandeja 
que  pone  sobre  una  mesita.  La  inmovilidad  y  el  silencio 
del  grupo  les  sorprende.  Después,  con  suma  inquietud,  se 
dirigen  ambos  hacia  Tokeramo.) 

Kobayasi  {llaciéndoles  seña.) — ¡Pst...  quietos...  está 
expirando ! 

Teresa  {Cayendo  de  rodillas  ante  él,  gritando.) — ¡To¬ 
keramo  ! 

Lindner  {Nervioso,  con  ira,  á  los  Japoneses.) — ¿Han 
terminado  ustedes  su  obra?  ¡  Ustedes  tienen  la  culpa  de 
que  perezca  !  {Desesperado .)  ¡  Es  horrible  ! 

Kobayasi  {Sonriendo  discretamente.) — ¿Por  qué  ho¬ 
rrible?  La  muerte  nunca  lo  es.  Quien  nace  tiene  que  mo¬ 
rir.  Todos  tenemos  que  morir.  Eso  no  tiene  importancia. 
Lo  importante  en  la  vida  es  el  amor  á  la  Patria,  la  gran¬ 
deza  del  Japón. 

{Lindner  se  pasa  la  mano  por  la  cabeza  con  desespera¬ 
ción)  {Los  japoneses  sonríen  discretamente.) 

Teresa  {Sollozando  amargamente.) — ¡Tokeramo!  ¡To¬ 
keramo  ! 

TELON 
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